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l. CONCEPTOS SOCIOLóGICOS FUNDAlVIENTALES .... 

Advertencia preliminar: El método de esta introductoria definición de conceptos, 
de la que no puede prescindirse fácilmente no obstante ser de modo inevitable 
abstracta y lejana, al parecer, de la realidad, no pretende novedad en· modo alguno 
Al contrario, sólo desea formular -teniendo la esperanza de haberlo consegui­
do- en forma más conveniente y correcta (quizá por eso con cierta apariencia 
pedante), lo que toda sociología empírica entiende de hecho cuando habla de las 
mismas cosas. Esto aun allí donde se empleen expresiones al parecer no habitua­
les o nuevas. En relación con mi artículo en Logos (IV, 1913, pp~ 253ss.) la 
terminología ha sido simplificada en lo hacedero, y modificada muchas veces con 
el propósito de hacer fácil su comprensión en la mayor medida posible. Desde 
luego, la exigencia de una vulgarización absoluta no es siempre compatible con la 
de una máxima precisión conceptual y ésta debe predominar sobre aquélla. 

Sobre el concepto "comprender" (Verstehen) d. la obra de K. Jaspers: Allgeme­
ine Psychopathologie, "Psicopatología general" (también algunas observaciones 
de Rickert en la segunda edición de Grenzen der naturwissenschaftlichen Be­
griffsbildung, "Límit~ de la formación conceptual de las ciencias naturales", y 
particularmente de Simmel en Probleme der Geschichsphilosophie, "Proplemas , 
de filosofía de la historia", corresponden a la cuestión). Metodológicamente 
remito aquí, como se ha hecho con frecuencia, al antecedente de F. Gottl ~ su 
obra Die Herrschaft des Worts, "El imperio de la palabra", escrita cierta~te 
en un estilo difícil y que quizá no lleva hasta su plenitud el pensamiento en ella 
encerrado. Y por lo que respecta al contenido, al bello libro de F. Tonnies, 
Gemeinschaft und Gesellschaft, "Comunidad y sociedad". Por último, a la equi­
vocada obra de R. Stammler: Wirtschttft und Recht ("Economía y Derecho". 
Trad. esp. Reus) y a su crítica contenida en mi artículo del Archiv für Sozialwis­
senschaft (XXIV, 1907), que ofrece en gran medida los fundamentos de lo que 
Ya a ser expuesto. De lf mctodalg¡ía de Simmel (en la Sociología [trad. esp. Rev. 
Occ.] y en Filosofía de mero) 'fiero en la s aración ue llevo a cabo siem re 

u e ha -sido · " en · o" · etivamente válido. 
los cua es 1mm no solamente no distingue siempre, smo que con · 
permite de modo deliberado que se deslicen confundidos. 
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CONCEPTOS SOCIOLÓGICOS FUNDAMENTALES 

J. FUNDAMENTOS METODOLÓGICOS 

Por "sentido" entenden1os el sentido mentado y sub 'etivo de los de 
a e o: a e un caso 1st ncamente dado, ~) 

como promedio y e un modo aproximado, en una determinada masa de casos: 
bien b) c~m) sgnstmido euJn~ tjhQ iMgl cgp artqn5s de este carácter. En modu' 
alguno Fetrata de un sentido "objetivamente justo" o de un sentido "verdadero" 
metafísicamente fundado. Aquí radica precisamente la diferencia entre las cien­
cias empíricas de la acción, la sociología y la historia, frente a toda ciencia dog­
mática, jurisprudencia, lógica, ética, estética, las cuales pretenden investigar en 
sus objetos el sentido "justo" y "válido". 

2. Los límites entre una acción con sentido y un modo de conducta simple­
mente reactivo (como aquí le denominaremos), no unido a un sentido subjeti­

"/\ yamente mentado, son enteramente ch1sticos. Una parte muy importante de los 
~ J modos de conducta de interés para la sociología, especialmente la acción puramen-

te tradicional, se halla en la frontera entre ambos. Una ac ·' ntido 
decir rensible no sed en muchos casos d cos y en otrm 
s lo existe para os especia 1stas; _ cesos místicos, no comumca es adecua­
damente por medio de la palabra, no pueden ser comprendidos con plenitud por 
los que no son accesibles a ese tipo de experiencias. Pero tampoco es necesaria la 
capacidad de producir uno mismo una acción semejante a la ajena para la posi­
bilidad de su comprensión: "no es necesario ser un César para comprender a 
César"i,El poder "revivir" en pleno algo ajeno es importante para la evidencia 
de la comprensión, pero no es condición absoluta para la interpretación del sen­
tidoJA menudo los elementos comprensibles y los no comprensibles de un pro­
ceso están unidos y mezclados en trc sí. 

r~ 3. ~pterpr_taci'n co o toda ciencia en cncr· 'e " ,· encía''. 
\.:..; La evid i de la co ren · e arácter ra io (y entonces, 1en 

ógica, bien matematica ~e caracter qlflgp¡Wco: a ectiva, receptivo-artística. 
En el dominio de la acción es racwnahnente evidente, ante todo, Jo qne de su 
"conexión de sentido" se comprende intelectualmente de un modo diáfano y 
exhaustivo. Y hay evidencia endopática de la acción cuando se revive plenamente 
la "conexión de sentimientos" que se vivió en ella. Racionalmente comprensibles 
-es decir, en este caso: captables en su sentido intelectualmente de un modo 
inmediato y unívoco- son ante todo, y en grado máximo las conexi9nes signifi­
cativas, recíprocamente referidas, contenidas en las proposiciones lógicas y mate­
máticas. Comprendemos así de un modo unívoco lo que se da a entender cuandJ 
alguien, pensando o argumentando, hace uso de la proposición 2 X 2 = 4, o de 
los teoremas pitagóricos o extrae una conclusión lógica -de acuerdo con nuestros 
hábitos mentales- de un modo "correcto". De igual manera, cuando alguien, 
basándose en los datos ofrecidos por "hechos" de la experiencia que nos son "co­
nocidos" y en fines dados, deduce para su acción las consecuencias claramente 
inferibles (según nuestra experiencia) acerca de la clase de "medios" a emplear. 
Toda interpretación de una acción con arreglo a fines orientada racionalmente de 
esa manera posee -para la inteligencia de los medios empleados- el grado má­
ximo de evidencia. Con no idéntica evidencia, pero sí suficiente para nuestras exi­
gencias de explicación, comprendemos_ también aquellos "errores" (inclusive con­
fusiones de problemas) en los que somos capaces de incurrir o de cuvo nacimiento 
podríamos tener una experiencia propia.\,!:or el contrario, muchos d~ los "valores'' 
y "fines" de carácter último que parecen orientar la acción de un hombre no los 
podemos comprender n menudo, con plena evidencia7 sino tan sólo, en ciertas 
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FUNDAMENTOS METODOLOGICOS 7 

circunstancias, captarlos intelectualmente; mas tropezando con dificultades cre­
cientes para poder "revividos" por medio de la fantasía endopática a medida en 
que se alejan más radicalmente de nuestras propias valoraciones últimas. Tenemos 
entonces que contentarnos, según el caso, con su interpretación exclusivamente 
intelectual o, en determinadas circunstancias -si bien esto puede fallar-, con 

r ~' aceptar aquellos fines o' valores sencillamente como datos para tratar luego de 
\::s-1 hacernos comprensible el desarrollo de la acción por ellos motivada por la mejor 

interpretación intelectual posible o por un revivir sus puntos de orientación lo 
más cercano posible_.}A esta clase pertenecen, por ejemplo, muchas acciones ~ 
tuosas, religiosas y caritativas, para e~ insensible a ellas; de igual suerte, muc\15 
~smos de racionalismo extremado ("derechos del hombre") para quien abo­
rrece de ello. Muchos afectos reales (miedo, cólera, ambición, envidia, celos, amor, 
entusiasmo, orgullo, venganza, ~dad, devoción y apetencias de toda suerte) y las 
reacciones irracionales (desde el punto de \'Ísta de la acción racional con arreglo 
tlines) tletlVádas de ellos os "revividos" afectivamente de modo tanto 
más evidente cuanto más susc tib e s m1smos a ectos; en odo 
c .. so, aunque ex a o or su 1 1 ades, po-
demos comprenderlos endopáticamente en su sentido, y calcular intelectualmente 
sus efectos sobre la dirección y los medios de la acción. 

El mé o o científico con i nt ción de ti os inve · av ex e 
o as wnes e e sen ti o irracionales, afectí.vamerite con 1ciona el 

com. ortamiento ue m uven en a acc10n n nes e un desarrollo 
e a m1sma constrm o como puramente racw,na con arreg o a fines. Por ejem­

plo, para la explicación de un "pánico bursátil" será conveniente fijar primero 
cómo se desarrollaría la acción fuera de todo influjo de afectos irracionales, para 
introducir después, como "perturbaciones", aquellos componentes irracionales. De 
igual modo procederíamos en la explicación de una acción política o militar: ten­
dríamos que fijar, primero, có~ 6e huhigq dcsar¡ollago esa acción de ~aberse 
co¡¡gc¡Qo toqa~ ljs s;ircynstijpcjas y todas las iutenciones de Jos pxotagonistas v 'de 
h@.erse orientado la elección de los wedios -a tenor de los datos de fa expcn&. 
cia considerados por nosotros como existentes- de un modo ri,urgsameu~ra­
cion_al on arreglo a fines.. Sólo así sería posible la imputaciÓn <le as desviaciones 
alas irracwna 1 , =-- las condicionaron. La construcción de una acción rigu­
rosamente . racional con arreglo a fines sirve en estos casos a la sociología -en 
méritos de su evidente inteligibilidad y, en cuanto racional, de su univocidad­
como un tipo (tipo ideal), mediante el cual comprender la acción real, influida 
por irracionalidad es de toda especie (afectos, errores), como una desviación del 
desarrollo esperado de la asción racional. 

De esta suerte, pero sólo en virtud de estos fundamentos de conyenicncia me-
todológica, puede decirse que el método de la socioloaía "c;:om r · ' " " · 
nalista". Este procedimiento · , u s, m erpre arse como un prejuicio 
Pa~lbl~lista de la sociología, sino sólo como un recurs9 metódico; y mucho me­
nos, por tanto, como si implicara la creencia de un predominio en la vida de lo 
racional./ Pues nada nos dice en lo más mínimo hasta qué punto en la realidad 
las acciónes reales están o no determinadas por consideraciones racionales de fi­
nes. (No puede negarse la existencia del peligro de interpretaciones racionalistas 
en lugares inadecuados. Toda la experiencia confirma, por desgracia, este aserto.) 

4.Uos procesos y objetos ajenos al sentido entran en el ámbito de las ciencias 
de la acción como ocasión, resultado, estímulo u obstáculo de la acción humanal 
Ser ajeno al sentido no significa "inanimado" o "no humano". Todo artefacto, 
una máquina, por ejemplo, se comprende e interpreta, en fin de cuentas, por el 
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sentido que a su producción y empleo le presta (o quisiera prestar) la acción 
humana (con finalidades posiblemente muy diversas); sin el recurso a ese sentido 
permanece completamente incomprensible. Lo comprensible es, pues, su refe· 
rencia a la acción humana, ya como "medio", ya como el "fin" imaginado por el 
actor o actores y que orienta su acción. Sólo mediante estas categorías tiene lugar 
una comprensión de semejantes objetos. Por el contrario, permanecen ajenos al 
sentido todos los procesos o estados -animados, inanimados, humanos y extra­
humanos- en que no se mienta un sentido, en tanto que no aparezcan en la 
acción en la relación de "medio" o de "fin", y sólo sean, para la misma, ocasión, 
estímulo u obstáculo. La formación del Dollart en el año 1277 tiene (¡quizá!) 
significación "histórica" como provocadora de ciertos asentamientos de conside­
rable alcance histórico. El ritmo de la muerte y el ciclo orgánico de la vida: desde 
el desvalimiento del niño al desvalimiento del anciano, tienen naturalmente 
alcance sociológico de primera fuerza por los diversos modos en que la acción 
humana se ha orientado y orienta por esos hechos: Otra clase de categorías estú 
constituida por ciertos conocimientos sobre el desarrollo de algunos fenómenm 
físicos o psicofísicos (cansancio, hábito, memoria, etc.; y también, por ejemplo, 
euforias típicas en determinadas formas de mortificación, diferencias típicas de 
los modos de reacción según ritmo, modo, claridad, etc.) que si se apoyan en h 
experiencia no implican comprensión. La situación es, sin embargo, la misma que 
la existente en otros hechos opacos a la comprensión: la "actitud comprensiva:' 
los acepta en igual forma que lo hace cualquier actividad prácti~a, como "datos" 
con los cuales hay que contar. 

Cabe la posibilidad de que la investigación futura encuentre regularidades 
no sujetas a comprensión para determinadas conductas con sentido, por escasa 
que haya sido hasta ahora semejante cosa. Diferencias en la herencia biológica 
(de las "razas") por ejemplo -cuando y tn la medida en que se aportara la 
prueba estadística de su influjo en los modos de conducta de alcance sociológico; 
especialmente en la acción social por lo que respecta a la manera de estar referida 
a su sentido-- se aceptarían por la sociología como datos, ni más ni menos que 
los hechos fisiológicos del tipo de la necesidad de alimentación o de los efectos 
de la senectud sobre la acción humana. Y el reconocimiento de su significación 
causal para nada alteraría la tarea de la sociología (y de las ciencias de }a acción 
en general) : comprender, interpretándolas, las acciones orientadas por un sentido. 
No haría sino insertar en determinados puntos de sus conexiones de motivos, 
comprensibles e interpretables, hechos no comprensibles (así: conexiones típicas 
de la frecuencia de determinadas finalidades de la acción o del grado de su racio­
nalidad típica con el índice craneano, el color de la piel o cualesquiera otras cuali­
dades fisiológicas hereditarias), como ya hoy día ocurre en esa materia . 

.5'.~rulerse por comprensión: 1, la comerensión actual del sentido 
mentado ep una aGGién (inclusive: o de una mfriifestaciÓn) . eumpitndsnws; por 
ejemplo, de un modo actual el sentido de la proposición 2 X 2 = 4, que oímos o 
leemos (comprensión racional, actual, de pensamientos), o un estallido de cólera 
manifestado en gestos faciales, interjecciones y movimientos irracionales ( com­
prensión irracional, actual, de afectos), o la conducta de un leñador o de alguien 
que pone su mano en el pomo de la puerta para cerrarla o que dispara sobre un 
animal (comprensión racional, actual, de acciones) -pero también: 2~om­
prensiÓ.!LJ~~tzlicqtiya. Comprendemos pOr sus matjyos qué ~_eqtieio puso en eTio 
~fonnuló o escribió la ro osici 2 X 2 = 4, para qué lo hizo precisamente 
n ese momento y en esa conexión, cuando lo vemos ocupado en una operación 

mercantil, en una demostración científica, en un cálculo técnico o en otra acción 



_______ ., 

FUNDAMENTOS METODOLÓGICOS 9 

a cuya conexión total pertenece aquella proposición por el sentido que vemos 
vinculado a ella; es decir, esa proposición logra una Hconexión de sentido" com· 
prensible para nosotros (comprensión racional por motivos). Comprendemos al 
leñador O al UC a ' . O un aiiJ1ª' nO SÓlO de m~ WQQQ Qctual ~ino por Sm 
mo v~. cuando sabemos que el primero ejecuta esa acción por ganarse un salario 
o para cubrir sus necesidades o por diversión (racional) o porque "reaccionó de 
tal modo a una excitación" (irracional), o que el que dispara el arma lo hace por 
una orden de ejecutar a alguien o de defensa contra el enemigo (racional) o bien 
por venganza (afectiva y, en este sentido, irracional). Comprendemos, por últi­
mo, un acto de cólera por sus motivos cuando sabemos que detrás de él hay celo'i, 
vanidad enfermiza u honor lesionado (afectivamente condicionado: cómprensión 

i~racional por moti~?s). Tgdas éstas representan co\!i~X!1·!;·~~t~!f ~==~~n-
sibles, la com rens10n de las cuales o nor L

7 
__ .:..._ __ z __ t_ _________ Jlo 

e e a acciOn. xplicar" s¡gnifi~a, de esta man~~a, para la cien~ia que se o~n­
pa del sén~do de la acc1Ón1, algo as1 como: captacwn de la 5m~e~1ÓI_1 de sen!!do 
en ue se mclu ·e una acc10n va comprendida de niocto actuar a t;u_9r d"x su 
sen ti o su 1ehvamente menta o". · obre la significación causal de este "exPli­
car" cf. nO 6.) En todos estos casos, también en los procesos afectivos, entende­
mos por sentido subjetivo del hecho, incluso de la conexión de sentido, el sentido 
"mentado" (apartándonos deL uso habitual, que suele hablar únicamente de "men­
tar", en la significación aludida, con respecto a las acciones racionales e intencio­
nalmente referidas a fines). 

6. Com rensión e uivale en todos estos casos a: ca tación in te reta ti va de 
sentido o conex1 e sen : a meútado realmente en a_. acción particular en -.:~-, 
a cons1 eiáC! ri 1st nca); b) nWntaao eñ pmm-edjo y de modo aproximativo 
(en la consideración sociológica en masa)'; e) construido científicamente (por el 
método tipológico) para la elaboración del tipo :deal de un fenómeno frecuente. 
Semejantes construcciones típico-ideales se dan, por ejemplo, en los concep­
tos y leyes de la teoría económica pura. Exponen cómo se desarrollaría una 
forma especial de conducta humana, si' lo hiciera con todo rigor con arreglo 
al fin, sin perturbación alguna de errores y afectos, y de estar orientada de un 
modo unívoco por un solo fin (el económico). Pero la acción real sólo en casos 
raros (Bolsa), y eso de manera aproximada, transcurre tal como fue construida 
en el tipo ideal (respecto a la finalidad de tales construcciones, cf. Archiv. f. 
Sozialmiss., XIX, pp. 64 ss., e infra, el nQ 8). · 

'!'oda interpretación persigue la evidencia. ~ro ninguna intcreretaci6n de 
sentido, por evidente que sea, 12uede pretender, en mentó§ dé é§é caractcr tte evf- ~ 
denc1a~ ~er ~amblen ta m ter retaciÓn causal válida. En sí no es otra . cosa que ~ 
una hz oteszs causa ar cu armen e ev1 en e. a) C 1;,recuenc1a 1 mhtívos" pre-

x a os y represiOnes 1 , o vos no acepta os encu ren, aun para el 
mismo actor, la conexión real de la trama de su acción. de manera· que el pro­
piO teshmomo subJetivo, aun smcero, sÓlo tiene un valor relativo. En este caso 
la tarea ue incumbe a la sociolo ía es averi uar e in te retar esa conexi' z- ~ 
que no a a SI n a conctencza o, o ue ocurre las más de las veces no ~ 
lo aya SI o con toda la leni 
1111 e e a m erpre ac1 n de sentido. b) Manifestaciones externas de la acción 
tenidas por nosotros como "iguales" o "semejantes" pueden apoyarse en conexio-
nes de sentido muy diversas en el actor o actores; y "comprendemos" también 
un actuar fuertemente· diverso, a menudo de sentido cabalmente opuesto, frente 
a situaciones que juzgamos "semejantes" entre sí. (Ejemplos en Simmel: Probl. 
der Geschichtsphil.) e) En situaciones dadas los hombres están sometidos en su 

1 
'1 
1 ¡ 
1' 
\1 
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acción a la pugna de impulsos contrarios, todos ellos "comprensibles". Cuál sea 
la intensidad relativa con que se manifiestan en la acción las distintas referencias 
significativas subyacentes en la "lucha de motivos", para nosotros igualment{J 
comprensibles, es cosa que, según la experiencia, no se puede apreciar nunca con 
toda seguridad y en la mayor parte de los casos ni siquiera de un modo aproxi­

,d; mado. Sólo el resultado efectivo de la lucha de motivos nos ilustra sobre ello. 
~Co · · indis ensable el control de la inter retación com ren-

~Q""' SIV or los resu u CI n que mam ieste a rea I a . ólo 
,,_.fi; en os escasos y especia mente a ecuados casos de la experimentación psicológica 

~ puede lograrse un control de precisión relativa. También por medio de la estadís-
~ tica, y con extraordinarias diferencias en la aproximación, en los casos (también 

~ ~ limitados) de fenómenos en masa susceptibles de cuantificación y correlación. En 
'(' los demás casos, como tarea im ortante de la sociolo ía com arad s a 

la pos1 II a e omp rar e mayor numero pos1 e e 1ec os e a vida histó­
rica o cotidiana que, semejantes entre sí, sólo difieran en un punto decisivo: el 
"motivo" u "ocasión", que precisamente por su importancia práctica tratamos 
de investigar. A Jllt'wldo sólg queda dessraciadamente. el medio inseguro dd 
"~erjwintg ide~J''.,.es decir, pensar como no presentes Ciertos elemenfós con!i­
tluÍivos de la cadena causal y "construir"· entonces el curso probable que tendría 
la acción para alcanzar así una imputación causal. 

La llamada "ley de Gresham", por ejemplo, es una interpretación racional 
evidente de la conducta humana en determinadas condiciones y desde el supues­
to típico-ideal de una acción estrictamente racional con arreglo a fines. Hasta 
qué punto la cond a construcción es cosa que sólo•puede 
e amos una . experiencia ( expresable, en princ1p10, en a guna Istica) 
que compruebe en las relaciones económicas la desaparición efectiva de la mom:­
da de más valor; ello nos instruye sobre la amplia validez de la léy. En realidad, 
la marcha del conQcimixnto es ésJ:a · /JTÍW&Q existje¡gp },a§ ¡Ql¡jt¡Q'i)!M(U{§. _dZ la 
ex enencia luego vino la fórmula inte re 'va. Sin esta interpretación eonse­
gm a p r noso os I ra ue a o msatis echa nuestra necesidad causaL Pero 
sin la prueba, por otra parte, de que el desarrollo idealmente construido de los 
modos de conducta encarna en alguna medida también en la realidad, una ley 
semejante, tan evidente en sí como se quiera, hubiera sido una construcción sin 
valor alguno para el conocimiento de la acción real. En este e'em lo es con h!­
yente la concordancia e · . ·. · __ !~a os ·casos. 
so ICien emente numerosos para tener la prueba como su iéien erriehte 
segura. La hipótesis de Eduard 1\.tlayer sobre la significación causal de. las bata­
llas de Maratón, Salamina y Platea respecto de la peculiaridad del desarrollo de 
la cultura helénica (y, con ella, de la occidental) -hipótesis inferida por adecua­
ción de sentido y apoyada ingeniosamente en hechos sintomáticos (actitud de 
los oráculos y de los profetas helénicos para con los persas)- sólo puede forta­
lecerse con la prueba obtenida de los ejemplos de la conducta seguida por los 
persas en los casos de victoria (Jerusalén, Egipto, Asia Menor) y, por tanto, en 
muchos aspectos tiene que permanecer incompleta. La evidencia racional i er­
pretativa de la hi ót~is tiene a uí . ue servir forzosam e como n otros 
mue os casos e imputación histórica, a parecer e- gtm · 1 encia, m siquiera 
cabe la prueba del caso citado. P_gr cousiguiente la im11utación gueSfª .. Miuitiva­
mente como una simJ?!~ pj_Eótesjs. 

1. Qirpá'n~óS"~motivo . a ·la co11exión de sentido que para el actor o el obser-
vado!~apa~~~~~o el ''fundamento". con senhdo de una ·conducta. DeCimos 

¡:, ~ una-conaucta que se desarrolla como un todo coñereñfe es 'aaecuada por el 
'.i 
,¡ 



: \ 

FUNDAMENTOS METODOLÓGICOS 11 

concreta significa: que el 
-..,.~~~~--'l'""""'""'!"''~~"'!"":'~"f'::--:-::-:::-:::7!""t":":"""]"~~ certero al mismo 

tiempo CQmprendi·ios ('OP s_entido en 5 '' C011 PXÍÓP Una interpretación causal 
cQ;'recta de una acción típica (tipo de acción comprensible) . significa: que el 
acaecer considerado t~pico se ofrece con adecuación de sentido (en algún grado) y 
puede también ser comprobado como causalmente adecuado (en algún grado). Si ~ 
falta la adecuación de sentido nos encontramos meramente ante una Erobabil~ ~ 
'stadzsticd no SuScepuble de comprenszon (o GOmpré"ñsilJie'""en ·ro-rma~~incompleta); 
y esto aunque coilORáiilOS la ngutatidad en el desarrollo del hecho (tanto exte-
rior como psíquico) con el máximo de precisión y sea determinable cuantitativa­
mente.lfor otra parte, aun la más evidente adecuación de sentido sólo puede 
considerarse como una proposición· causal correcta para el conocimiento socioló-
gico en la medida en que se pruebe la existencia de una probabilidad (determina-
ble de alguña manera) de que la acción concreta tomará de hecho, con determi-
nable frecuencia o aproximación (por término medio o en el caso "puro"), la 
forma que fue considerada como adecuada por el sentidoJ Tan sólo aquellas 
regularidades estadísticas que corresponden al sentido mentaélo "comprensible" 
de una acción constituyen tipos de acción susceptibles de comprensión (en b 
significación aquí usada); es decir, son: "leye§ sociclóeicas". Y constitu en tipo': 
sociológicos del acontecer real tan sólo aquellas co · t.1 
con sen 1 o as que pue a observarse que suceden en la reali-
dad con mayor o menm apwximacii1n. Ahora bien, se está muy lejos de poder afir-
mar que paralelamente al grado inferible de la adecuación significativa crezca la 
probabilidad efectiva de la frecuencia del desarrollo que le corresp~mde. Sólo por 
la experiencia externa puede mostrarse que éste es el caso. Hay estadísticas lo 
mismo de hechos ajenos al sentido (mortalidad, fatiga, rendimientos de máqui-
nas, cantidad de lluvia) que de hechos con sentido. Estadística sociológica sólo 
es, empero, la de los últimos (estadística criminal, de profesiones, de precios, de 
cultivos). (Casos que incluyen ambas, estadísticas de cosechas, por ejemp~o, son 
naturalmente frecuentes.) 

8~ Procesos y regularidades que, por ser incomprensibles en el sentido aquí 
empleado, no pueden ser calificados de hechos o de leyes sociológicos, no por eso 
son menos importantes. Ni tan siquiera para la sociología en el sentido por nos­
otros adoptado (que implica la limitación a la "sociología comprensiva", sin que 
por ello deba ni pueda obligar a nadie). Sólo que pertenecen a un lugar distinto 
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-y esto metodológicamente es inevitable- del de la acción comprensible: al de 
las "condiciones", "ocasiones", "estímulos'' y "obstáculos" de la misma. 

9. "Acción" como orientación significativamente comprensible de la propia 
conducta, sólo existe para nosotros como conducta de una o varias personas in-­
dividuales. 

Para otros fines de conocimiento puede ser útil o necesario concebir al indi­
viduo, por ejemplo, como una asociación de "células", o como un complejo de 
reacciones bioquímicas, o su vida "psíquica" construida por varios elementos 
(de cualquier forma que se les califique). Sin duda alguna se obtienen así cono-
cimientos valiosos (leyes causales). nos es sible "com render" el 
com ortamiento de esos elementos ue s e 

s ps1qmcos; y tanto menos cuanto _ _ .. s 
. . , am S es te el camino para una 

derivada de_I sentid. o me. ntado. Ahora bjeg la fª~tacfca de la 
· la acción es cabalmente el ob'eto de 1 __ ocio ogfa (tal 

como aquí la entendemos; y am 1en e a 1s na . o emos o servar en prin­
cipio, al menos) el comportamiento de las unidades fisiológicas, las células por 
ejemplo, o cualesquiera elementos psíquicos, tratar de obtener inferencias de esas 
observaciones, formular reglas ("leyes") para esos comportamientos y "explicar" 
causalmente con su ayuda procesos particulares, es decir, incluirlos bajo esas leyes. 
La interpretación de la acción, sin embargo, sólo se interesa en tales hechos y 
leyes en igual forma y medida en que lo hace respecto a cualesquiera otros hechos 
(por ejemplo: hechos físicos, astronómicos, geológicos, meteorológicos, geográfi-. 
cos, botánicos, zoológicos, fisiológicos, anatómicos, psicopatológicos ajenos al 
sentido; y condiciones científico-naturales de los hechos técnicos). 

Para otros fines de conocimiento (p. ej., jurídicos) o por finalidades prácticas 
puede ser conveniente y hasta sencillamente inevitable tratar a determinadas for­
maciones sociales (estado, cooperativas, compañía anónima, fundación) como si 
fueran individuos (por ejemplo, como sujetos de derechos y deberes, o de deter-
minadas acciones de alcance jurídico). P · ter retación com rensiv la 
soci lo ' · · otra cosa ue· esarrol 

lazamien _ _ __ __ __ _ ua es, ya que tan 
sólo éstas pueden ser sujetos de una acción orientada por su sen ido. A pesar de 
esto, la sociología no puede ignorar, aun para sus propios fines, aquellas estructuras 
conceptuales de naturaleza colectiva que son instrumentos de otras maneras de 
enfrentarse con la realidad. Pues la ínter retación de la acción tiene res ecto a 
es tos colecti o e re ac1 n: a) se ve obli ada cm re 
a..,trabajar con conce t ·. que a m nu evan os mismos nombres) 
con el ffn de lograr una terminología inteligible. Lo mismo el lenguaje jurídico 
que el cotidiano se refieren, por ejemplo, con el término estado tanto al concepto 
jurídico como a aquellas realidades de la acción social frente a las cuales la norma 
jurídica eleva su pretensión de validez. Para la sociología la realidad "estado" no 
se compone necesariamente de sus elementos jurídicos; o, más precisamente, 
no deriva de ellos. En todo caso no existe para ella una personalidad colectiva en 
acción. Cuando habla del "estado", de la "nación", de la "sociedad anónima". 
de la "familia", de un "cuerpo militar" o de cualquiera otra formación semejante 
se refiere únicamente al desarrollo, en una forma determinada, de la acción social 
de unos cuantos individuos, bien sea real o construida como posible; con lo cual 
introduce en el concepto jurídico, que emplea en méritos de su precisión y uso 
general, un sentido completamente distinto; b) la interpretación de la acción debe 
tomar nota del importante hecho de que aquellos conceptos empleados tanto por 

1 
\ 
i 

1 

J 



1 
1 

1 

1 

FUNDAMENTOS METODOLÓGIOOS 13 

el lenguaje cotidiano como por el de los juristas (y también por el de otros profe­
sionales), on re resentaciones de al o ue en arte existe en arte se resenta 
como un deoer S n a men e om r S C ncre O y n SO e JUeces ~ 

- 6urócratas, smo del pubhco en general), la acciÓn dé los cuales orientan real­
mente; y también debe tomar nota de que esas r~resentaciones. en cuanto tales, 

seen una oderosa a menudo dominante significación causal en el desarrollo 
de la conduct mana concreta. Sobre to o, como r · e a go que 
de e ser {,Y también que no debe ser . n es a o mo erno --como comp e1o de 
una especifica actuación humana en común- subsiste en parte muy considerable 
de esta forma: porque determinados hombres orientan su acción por la represen­
tación de que aquél debe existir o existir de tal o cual forma; es decir, de que 
poseen v.alidez ordenaciones con ese carácter de estar jurídicamente· orientadas. 
Sobre esto, cf. infra). Y aunque seria posible, no sin cierta pedantería y proli­
jidad, que la terminología de la sociología eliminara estos conceptos del lengua­
je usual, que se emplean no sów para la normatividad jurídica, sino para el 
acaecer real, sustituyéndolos por palabras de nueva creación, quedaría, al me­
nos, excluida esta posibilidad para un hecho tan importante como el que trata­
mos. e) El método de la llamada sociología "organicista" (tipo clásico: el inge­
nioso libro de Schaffle, Bau und Leben des sozialen Korpers, "Estructura y vida 
del cuerpo social") pretende explicar partiendo de un "todo" (p. ej., una econo­
mía nacional) el actuar conjunto que significa lo social; por lo cual, dentro de ese 
todo se trata al individuo y su acción análogamente a como la fisiología trata de 
la situación de un "órgano" en la economía del organismo (desde el punto de vista 
de su "conservación"). (Cf. la famosa frase de un fisiólogo: ''§ X. El bazo. Del 
bazo, señores, no sabemos nada. ¡Es decir, del bazo propiamente y en cuanto 
tal!" En realidad la persona en cuestión sabía del bazo bastantes cosas: situación, 
volumen, forma, etc. -tan sólo la "función" le era desconocida y a esta incapa­
cidad le llamaba ''no saber nada''.) No puede ser dilucidado aquí hasta qué 
punto en otras disciplinas tiene que ser definitiva (necesariamente) esta consi­
deración funcional de las "partes" de un "todo"; de todos modos, es cosa conocidd. 
que la ciencia bioquímica y biomecánica no quisiera contentarse fundamental­
mente con esa consideración. Para una sociología comprensiva tal modo de 
expresarse: 1) Puede servir para fines de orientación provisional y de ilustración 
práctica (siendo en esta función altamente útil y necesario, aunque también 
perjudicial en caso de una exageración de su valor cognoscitivo y de un falso rea­
lismo conceptual) . 2) En determinadas circunstancias sólo ella puede ayudarnos 
a destacar aquella acción social cuya comprensión interpretativa sea importante 
para la explicación de una conexión dada. Mas en este punto comienza precisa­
mente la tarea. de la sociología (tal como aquí la entendemos). Respecto a las 
"formas sociales" (en contraste con los "organismos"), nos encontramos cabal­
mente, más allá de la simple determinación de sus conexiones y "leyes" funciona­
les, en situación de cumplir lo que está permanentemente negado a las ciencias 
naturales (en el sentido de la formulación de leyes causales de fenómenos y for­
maciones y de la explicación mediante ellas de los procesos particulares) : la 
comprensión de la conducta de los individuos partícipes; mientras que, por el con­
trario, no podemos "comprender" el comportamiento, p. ej., de las células, sino 
captarlo funcionalmente, determinándolo con ayuda de las leyes a que está some­
tido. Este mayor rendimiento de la explicación interpretativa frente a la observa­
dora tiene ciertamente como precio el carácter esencialmente más hipotético y 
fragmentario de los resultados alcanzados por la interpretación. Pero es precisa­
mente lo específico del conocimiento sociológico. 
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Hasta qué punto puede sernos comprensible por su sentido la conducta de los 
animales y al contrario -ambas cosas en un sentido altamente impreciso y pro:­
blemático en su extensión- hasta qué punto puede darse, por lo tanto, una socio­
logía de las relaciones del hombre con los animales (animales domésticos, ani­
maJes de caza) es un problema que no puede desarrollarse ahora (muchos animales 
"comprenden'' órdenes, cólera, amor e intenciones agresivas; reaccionando ante 
esas actitudes no sólo de un modo mecánico sino muchas veces de tal manera 
que 'parece consciente del sentido y orientada por la experiencia). En sí la medida 
de nuestra sensibilidad ante la conducta de los hombres primitivos no es esencial­
mente superior. En la fijación de la situación subjetiva del animal los medios a 
nuestra disposición o no existen o son muy insuficientes; como es sabido, los 
problemas de la psicología animal son tan interesantes como espinosos. Existen 
y son particularmente conocidas, sociedades animales de la más varia especie: 
"familias" monógamas y polígamas, rebaños, traíllas y "estados" con división de 
funciones. (El grado de la diferenciación funcional de estas sociedades animales 
no marcha en modo alguno paralelo con el grado de la diferenciación evolutiva 
organológica y morfológica alcanzado por las especies en cuestión. Así, la diferen­
ciación funcional existente en los termes y, por consiguiente, la de sus artefactos, 
es mucho mayor que entre las hormigas y las abejas.) Es evidente que aquí la 
investigación tiene que contentarse, aceptándola por lo menos por el momento 
como definitiva, con la consideración puramente funcional, es decir, con el des­
cubrimiento de las funciones decisivas que tienen los tipos particulares de indivi­
duos (rey, reinas, obreros, soldados, zánganos, reproductores, reinas sustitutas) en 
la conservación de la sociedad animal, o sea en la alimentación, defensa, propa­
gación y renovación de esas sociedades. Todo lo que excedió de esa consideración 
fueron por mucho tiempo puras especulaciones o investigaciones sobre la respec­
tiva medida en que herencia y medio participan en la formación de esas "disposi­
ciones'' sociales. (Así, particularmente, las controversias entre Weisman y Gotte, 
en las que el primero fundamentó su "omnipotencia de la fuerza del medio" con 
muchas deducciones extra empíricas.) Sin embargo, el acuerdo es completo entre 
los investigadores rigurosos respecto al carácter forzoso, por el momento, de la 
aludida limitación al conocimiento funcional, esperándose no obstante que esto 
sea provisional ( cf. para el estado actual de las investigaciones sobre los termes 
la publicación de Escherich, 1909) . Ahora bien, sería de desear no solamente el 
hacerse cargo del "valor para la conservación" de las funciones de cada uno de 
aquellos tipos diferenciados --cosa relativamente fácil- y el explicar aquella 
diferenciación, tanto si no se admite el supuesto de la herencia de las capacidades 
adquiridas, como si, al contrario, se le admite (y en este caso, cualquiera que sea 
-el modo de interpretar ese supuesto), sino también el poder saber: 1) qué es lo 
-que decide el comienzo de la diferenciación en individuos originariamente neu-
trales o indiferenciados, y 2) qué es lo que ocasiona que el individuo diferenciado 
-se conduzca (en el promedio) en la forma que de hecho es útil al interés de con­
servación del grupo diferenciado. Siempre que se ha adelantado algo en esta di­
rección ha sido por la demostración experimental (o sospecha) de la existencia 
de excitaciones químicas o situaciones fisiológicas (procesos digestivos, castración 
parasitaria, etc.) en los individuos en cuestión. Hasta qué punto subsiste la espe~ 
ranza problemática de mostrar como verosímil, por medios experimentales, la 
existencia de una orientación "psicológica'' y "con sentido", es cosa que ni los 
mismos expertos pueden hoy decir. Una descripción controlable de la psique de 
estos animales sociales. sobre la base de .ta "co~prensión" de sentido, no parece 
que se pueda lograr, m aun como meta 1deal, smo dentro de muy estrechos lími-
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tes. En todo caso, no puede esperarse de ahí la inteligencia de la acción social 
humana, sino más bien al revés: se trabaja y debe trabajarse allí con analogías 
humanas. Quizá podamos esperar que esas analogías nos sean alguna vez útiles 
en la resolución del siguiente problema: cómo apreciar en el estadio primitivo de 
la diferenciación social humana la relación entre el campo de la diferenciación 
puramente mecánico-instintiva y lo que es producto de la acción individual con 
sentido y lo que posteriormente ha sido creado de un modo consciente. La socio­
logía comprensiva debe tener en cuenta con toda claridad que también para el 
hombre, en los estadios primitivos, predominan los primeros componentes y que 
en los estadios posteriores de su evolución siguen éstos cooperando siempre (y a 
veces de un modo decisivo). Toda acción tradicional (§ 2) y anchas zonas de la 
carismática (cap. ru) en su calidad de núcleos del "contagio" psíquico y porta­
dores, por tanto, de "estímulos de desarrollo" sociológicos, están muy próximas, y 
en gradaciones insensibles, de aquellos procesos que sólo pueden ser captados 
biológicamente y que no son explicables por sus motivos, ni comprensibles, sino 
muy fragmentariamente, por su sentido. Pero todo esto no libera a la sociología 
comprensiva de la tarea que le es propia y que sólo ella puede cumplir, aunque 
tenga conciencia de los estrechos límites en que se encuentra encerrada. . 

Los distintos trabajos de Othmar Spann -con frecuencia ricos de pensa­
mientos aceptables al lado de equivocaciones, sin duda ocasionales, y sobre todo 
de argumentos apoyados en juicios de valor que no pertenecen a la investigación 
empírica- aciertan sin duda, al subrayar la significación, por nadie negada, del 
carácter previo de la problemática funcional (lo llamado por él método "uni­
versalista") para toda sociología. Ciertamente necesitamos saber prime.ro cuál 
es la importancia de una acción desde el punto de vista funcional para la "conser­
vación'' (y también antes que nada para la peculiaridad cultural) y desenvolvi­
miento en una dirección determinada de un tipo de acción social, antes de poder 
preguntarnos de qué -manera se origina aquella acción y cuáles son sus motivos. 
Precisa que sepamos qué servicios presta un "rey", un "funcionario", y un .,em­
presario'', un "rufián", un "mago"; o sea qué acción típica (aquello por lo que 
se le incluye en una de esas categorías) es importante para el análisis y merece 
ser considerada antes de que podamos comenzar el análisis propiamente dicho 
("referencia al valor" en el sentido de H. Rickert) . Mas sólo este análisis nos 
proporciona lo que la comprensión sociológica de la acción de los individuos típi­
camente diferenciados (y sólo de la acción humana) puede y debe ofrecernos. En 
todo caso deben eliminarse tanto el enorme equívoco implicado al pensar que urt 

! 
__ método individualista significa una valoración individualista (en cualq,uier senti­
do) como la opinión de que una construcción conceptual de carácter inevitable­
mente (en términos relativos) racionalista significa una creencia en el predominio 
de los motivos racionales o simplemente una valoración positiva del "racionalis­
mo". También una economía socialista tendría que ser comprendida por la acción 
de los individuos -los tipos de "funcionarios" que en ella existan-, o sea con 
igual carácter "individualista" que caracteriza la comprensión de los fenómenos 
de cambio con ayuda del método de la utilidad marginal (o cualquiera otro aná­
logo en este sentido, de considerarlo mejor). Porque también en ese caso la 
investigación empírico-sociológica comienza con esta pregunta: ¿qué motivos de­
terminaron y determinan a los funcionarios y miembros de esa "comunidad" a 
conducirse de tal modo que ella pudo surgir y subsiste? Toda construcción con­
ceptual funcional (partiendo de un "todo") sólo cumple una tarea previa a la 
auténtica problemática; lo cual no significa que no se considere indiscutible su uti­
lidad y su carácter indispensable, cuando se lleva a cabo del modo adecuado. 
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1 O. Las "leyes", como se acostumbra a llamar a muchas proposiciones de la 
sociología comprensiva -por ejemplo, la "ley" de Gresham-, son determinadas 
probabilidades típicas, ___ cgnfimi.adas--pa.t- 1a__ob.set.YaJ::iQ_I!1. cJ~ .. q_ue, CT.i(las determina-
chrs-TttmfcfónesoelleCllO, transcurran en la forma esperada cíerfás ·acdones socia­
le m rensz es p_<:>~-~~s m_9tivos bpicos y por e senb o 1p1co mentado 

ossiifetos e a acCíOn. Y son claras y comprensible.s,._en su más alto gr2do, 
cuando el_ J:IJ.Otivo. subyacente. eller desarrollo típico de la acción (o que ha sido 
puesroComo fundamento del tipo ideal construido metódicamente)-~ puramente 
racional ~Qn arreglo a fines y, por tanto. la relación de medio a fin, según eñseña 
laexperíencia, es unívoca (es decir, los medios son "ineludibles"). En este caso 
es admisible la afirmación de que cuando se ha actuado de un modo rigurosa­
mente racional, así y no de otra manera ha debido de actuarse (porque por razo­
nes "técnicas", los partícipes, en servicio de sus fines -claramente dados-, sólo 
podían disponer de estos medios y no de otro alguno). P!ecisamente este caso 
muestra lo eq11iyg_cªdº .q.ue_es SJ.Ipgner a una psicología cualquiera como funda­
menro último de la sociología comprensiva. Cada quien entiende hoy por psico­
Togía cosa distinta. Razones de método justifican cumplidamente, para una di-

. rección científico-naturalista, la separación entre lo "psíquico" y lo "físico", cosa 
completamente extraña, en este sentido, a las disciplinas que se ocupan de la 
acción. Los resultados de una ciencia psicológica que únicamente investigue 
lo psíquico en el sentido de la metódica de las ciencias naturales y con los me­
dios propios de esas ciencias y no se preocupe de interpretar la conducta humana 
por su sentido -con lo cual tendríamos ya algo completamente distinto- intere­
san a la sociología, cualquiera que sea la metodología particular de esa psicología, 
como pueden interesarte los de cualquiera otra ciencia, y en casos concretos pueden 
alcanzar a menudo una eminente significación. Pero no existe en este caso una 
relación más estrecha que la que guarda con otras ciencias. El error está en este 
concepto de lo "psíquico": todo lo que no es "físico" es psíquico. Sin embargo, 
el sentido de un cálculo aritmético, que alguien mienta, no es cosa "psíquica". La 
reflexión racional de un hombre sobre si para el logro de determinados intereses 
está exigida o no una cierta acción, en mérito de las consecuencias que de ella 
se esperen, y la decisión que deriva del resultado de esa reflexión, son cosas cuya 
comprensión en modo alguno nos facilitan las consideraciones "psicológicas". 
Ahora bien, sobre tales supuestos racionales construye cabalmente la sociología 
incluida la economía) la mayoría de sus "leyes". Por el contrario, la psicología 

mprensiva puede prestar sin duda alguna decisivos servicios a la explicación so-
ciológica de los aspectos irracionales de la acción. Pero esto para nada altera la 
situación metodológica fundamental. 

11. La sociología construye conceptos-tipo -como con frecuencia se da por 
supuesto como evidente por sí mismo- y se afana por encontrar reglas generales 
del acaecer. Esto en contraposición a la historia, que se esfuerza por alcanzar 
el análisis e imputación causales de las personalidades, estructuras y acciones 
individuales consideradas culturalmente importantes. La construcción conceptual 
de la sociología encuentra su material paradigmático muy esencialmente, aunque 
no de modo exclusivo, en las realidades de la acción consideradas también im­
portantes desde el punto de vista de la historia. Construye también sus concep­
tos y busca sus leyes con el propósito, ante todo, de si pueden prestar algún 
servicio para la imputación causal histórica de los fenómenos culturalmente im~ 
portantes. Como en toda ciencia generalizadora, es condición de la peculiaridad 
de sus abstracciones el que sus conceptos tengan que ser relativamente vacíos ft:eR­
te a la realidad concreta de lo histórico. Lo que ,puede ofrecer como contrapartida 
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es la univocidad acrecentada de sus conce tos. Esta acrecentada univocidad se 
alcanza en v1 a posibilidad de un óptimo en la adecuación de sentido, tal 

--como ·es perseguido por la conceptuación sociológica. A S_':!_ yez, . est~ --~~~~ión 
puede alcanzarse en su forma más plena -de lo que hemos tratado soore todo 
ha"ffa ahora- mediante conceptos y rc:glas racionales (racionales con arreglo a 
valores o arreglo a tñnes) . Sin eñiDargo, la sociologí~ _ _tam__bién_ aprehend.el: 
mediante conce tos teóricos adecuados por su sentido fenómenos irracionales 
( I Icos, proféticos, pneumaticos, a ec vos . n to os os casos, racióruuesooffi()" 
irracionales, se distancia de la realidad, sirviendo para el conocimiento de ésta 
en la medida en que, mediante la indicación del grado de aproximación de un fe­
nómeno histórico a uno o varios de esos conceptos, quedan tales fenómenos 
ordenados conceptualmente. El mismo fenómeno histórico puede ser ordenado 
por uno de sus elementos, por ejemplo, como "feudal", como "patrimonial" por 
otro, como "burocrático" por alguno más todavía, por otro como "carismático". 
Para que con estas palabras se exprese algo unívoco la sociología debe formar, por 
su parte, tipos puros (ideales) de esas estructuras, que muestren en sí la unidad 
más consecuente de una adecuación de sentido lo más plena posible; siendo por 
eso mismo tan poco frecuente quizá en la realidad -en la forma pura absoluta­
mente ideal del tipo- como una reacción física calculada sobre el supuesto de 
un espacio absolutamente vacío. Ahora bien, la casuística sociológica sólo puede 
construirse a partir de estos tipos puros (ideales). Empero, es de suya evidente 
que la sociología emplea tamhié"A tifJes jJT9J;~SQÍ~ del género de los tipos empírico­
estadísticosmna construcción que no requiere aquí mayores aclaraciOnes Iñeto­
imlógiCas. n caso de duda debe entenderse, sin embargo, siempre que se hable 
de casos "típicos'', que nos referimos al ti o ideal, el cual uede ser, or su parte, 
tanto racional como irracional,.. aun ue las mas e as veces sea raciona en la 
t~ona econÓmica, siempre) y en t u a con adecuación de 

~ 
com letamente en claro que en el dominio de la sociología sólo 

se pueden construir _.E!Q_me ws · - rome IO con a una umvoci ad, 
cmrrrt.ñrseua§: __ ª~ diferencias Q_e grado entre a~cim1es cnalitativamen_J~_ se712ej~n-
~QI ~!!- ~eJ)tido. Esto es indudable. En la mayor parte de los casos, sin emoar---­

go, la acción de importancia histórica o sociológica está influida por motivos 
cualitativamente heterogéneos, entre los cuales no puede obtenerse un "prome­
dio" propiamente dicho. Aquellas construcciones típico-ideales de la acción so­
cial, como las preferidas por la teoría económica, son "extrañas a la realidad" en 
el sentido en que -como en el caso aludido- se preguntan sin excepción: 
1} cómo se procedería. en el caso ideal de una pura racionalidad económica con 
ari~glo a fines, con el propósito de poder comprender la acción codeterminada 
por obstáculos tradicionales, errores,. afectos, propósitos y consideraciones de ca­
rácter no económico, en la medida en que también estuvo determinada en el caso 
concreto por una consideración racional de fin~s o suele estarlo en el promedio; y 
también 2) con el propósito d~ilitar el conocimiento de sus motivos reales 
por medio <te la dzstanciaexístente entre la construcción ideal y el desarrollo 
real. De un modo completamente análogo tendría que proceder la construcción 
típico-ideal de una consecuente actitud acósmica frente a la vida (por ejemplo, 
frente a la política y a la economía) místicamente condicionada. Cuanto con 
más precisión y univocidad se construyan estos tipos ideales y sean más extraños 
en este sentido, al mundo, su utilidad será también mayor tanto terminológica, 
clasificatoria, como heurísticamente. En realidad, no procede de otra forma la 
jmputación causal concreta que hace la historia de determinados acontecimientos: 
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por ejemplo, quien quiera explicarse el desarrollo de la batalla de 1866 tiene que 
averiguar (idealmente), lo mismo respecto de Moltke que de Benedek, cómo hu­
bieran procedido cada uno de ellos, con absoluta racionalidad, en el caso de un 
conocimiento cabal tanto de su propia situación como del enemigo, para compa­
rarlo con la que fue su actuación real y explicar luego causalmente la distancia 
entre ambas conductas (sea por causa de información falsa, errores de hecho, 
equivocaciones, temperamento personal o consideraciones no estratégicas). Tam­

ién. aquí se aplica una (latente) construcción racional típico-ideal. 
Los conceptos constructivos de la sociología son típico-ideales no sólo externa, 

sino también internamente. La acción real sucede en la mayor parte de los casos 
con oscura semi consciencia o plena inconsciencia de su "sentido mentado". El 
agente más bien "siente" de un modo indeterminado que "sabe" o tiene clara 
idea; actúa en la mayor parte de los casos por instinto o costumbre. Sólo ocasio­
nalmente -y en una masa de acciones análogas ·únicamente en algunos indivi­
duos- se eleva a conciencia un sentido (sea racional o irracional) de la ac­
ción. Una acción con sentido efectivamente tal, es decir, clara y con absoluta 
conciencia es, en la realidad, un caso límite. Toda consideración histórica o socio­
lógica tiene que tener en cuenta este hecho en sus análisis de la realidad.IJ'ero 
esto no debe impedir que la sociología construya sus conceptos mediante una 
clasificación de los posibles "sentidos mentados" y como si la acción real trans­
curriera orientada conscientemente según sentidil Siempre tiene que tener en 
cuenta y esforzarse por precisar cl modo y medida de la distancia existente frente 
a la realidad, cuando se trate del conocimiento de ésta en su concreción. Muchas 
veces se está metodológicamente ante la elección entre términos oscuros y térmi­
nos claros, pero éstos irreales y "típico~ ideales". En este caso deben preferirse 
eientífic,amente los últimos. ( Cf. sobre todo eshil, Are h. f. Sozialwiss., XIX, loe. 
~·it. [cf. supra, I, 6].) 

Il. CONCEPTO DE LA ACCIÓN SOCIAL 

l. La acción social (incluyendo tolerancia u omisión) ~-OfÍf.nta_p()r las accio­
nes eTC otros, las cuales pueden ser pasadas, pr~er~!~~~~eradas como- futuras 
(Venganza por previos ataques, réplica a ataques presentes, ñiedíclas-·ae- aefensa 
frente a ataques futuros). Los "otros" pueden ser individualizados y conocidos 
o una luralidad de individuos inCTetenriinados·y completamente descon~cidos (el 
' mero , por ejemplo, signi tea un ren -:ere-cambw-=--qiieefagerifeadmite en 
el tráfico porque su acción está orientada por la expectativa de que otros muchos, 
ahora indeterminados y desconocidos, estarán dispuestos a aceptarlo también, 
por su parte, en un cambio futuro). 

2. No toda clase de acción -incluso de acción externa- ~~~s_ocial" -ea-el 
sentido aquí admitido. Por lo pronto no lo es la acción exterior cuando sólo se 
orienta por la expectativa de determinadas reacciones de objetos materiales. La 
conducta íntima es acción social sólo cuando está orientada por las accionesae _ 
o.tr.os._No lo es, por eJemplo, la conducta rehgtosa cuando no es máS-que con­
templación, oración solitaria, etc. La actividad económica (de un individuo) 
únicamente lo es en la medida en que tiene en cuenta la actividad de terceros. 
Desde un punto de vista formal y muy general: cuando toma en cuenta el respeto 
por tercero~~ de su propio poder efectivo de disposición sobre bienes económicos. 
Desde una perspectiva material: cuando, por ejemplo, en el "consumo'' entra la 
consideración de las futuras necesidades de terceros, orientando por ellas de esa 
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suerte su propio "ahorro". O cuando en la "producción" pone como fundamento 
de su orientación las necesidades futuras de terceros, etcétera. 

3. No toda clase de contacto entre los hombres tiene carácter social; sino só]o 
una acción con sentido propio dmgida a la acciÓn de otros. Un choque de dos 
Ciclistas, por ejemplo, es un Simple suceso de Igual carácter • que un fenómeno na· 
tural. En cambio, aparecería ya una acción social en el intento de evitar el encuen· 
tro, o bien en la riña o consideraciones amistosas subsiguientes al encontronazo. 

4. L!.J_lcción social no es idéntica a) ni a una acción homogénea de muchos, 
b) ni a la acción de al uien in luido por conductas de otros. a) Cuando en la 
ca e, al comienzo de una lluvia, una canh a e indivi uos a re al mismo tien1po 
sus paraguas (normalmente), la acción de cada uno no está orientada por la 
acción de los demás, sino que la acción de todos, de un modo homogéneo, está 
impelida por la necesidad de defenderse de la mojadura. b) Es un hecho cono· 
cido que los individuos se dejan influir fuertemente en su acción por el simple 
hecho de estar incluidos en una "masa" especialmente limitada (objeto de las in· 
vestigaciones de la "psicología de las masas", a la manera de los estudios de Le 
Bon); se trata, pues, de una acción condicionada por la masa. Este mismo tipo 
de acción puede darse también en un individuo por influjo de una masa dispersa 
(por el intermedio de la prensa, por ejemplo)', percibido por ese individuo como 
proveniente de la acción de muchas personas. Algunas for~_as ~~--~_acci~~-!Ua· 
cilitan mi r u otras se dificultan, or el s1m le hecho ae ue un mdividuo 
se sienta" formando parte de una masa. e ta suerte que un determma o acon­
teCimiento o una conducta humana pueden provocar determinados estados de 
ánimo -alegría, furor, entusiasmo, desesperación y pasiones de toda índole- que 
no se darían en el individuo aislado (o no tan fácilmente); s!!!_ que exista, sin 
embargo (en muchos casos por lo menos), una relación significatzva entre la con­
ducta del individuo y el hecho de su artici acwn eñuna situación de masa. El 
desa e CI n semeJan e, etermma a o co eterminada por el simple 
hecho de una situación de masa, pero sin que exista con respecto a ella una rela­
ción significativa, no se puede considerar como social con el significado que 
hemos expuesto. Por lo demás, es la distinción, naturalmente, en extremo fluida. 
Pues no solamente en el caso de los demagogos, por ejemplo, sino también en el 
público puede existir, en grado diverso, una relación de sentido respecto al hecho 
de la ''masa". Tampoco puede considerarse como una "aeei611 s6cial" fM{kctfica 
el hecho de la imitación de una conducta ajena (sobre cuya importancia ha lla· 
mado JUStamente la atenciÓn G. 1 arde) cuañdo es puramente reactiva. y no. se 
da una orientación con sentido de la propia acció11 por la ajena. El límite, em. 
pero, es tan fluido que apenas es posible una distinción. Ef*simple hecho, sin 
embargo, de que alguien acepte para sí una actitud determinada, aprendida en 
otros y que parece conveniente para sus fines, no es una acción social en nuestro 
sentido. es · ción or la acción de otros sino ue 
por Úl obs 'ón se dio c~enta de cier · i a es ob'etivas diri iendo r 
e su conducta. u acci n, por tanto, fue determina a causalmente por a de 
otros, pero no por el sentido en aquélla contenido. Cuando, al contrario, se imita 
una conducta aJ~na porque está de "moda" o porque vale como "distin ui "·en 

, · · , · ua esqmera otros motivos seme-
jantes, entonces sí tenemos la relación de sentido, bjen respecto de la persona 
imitada, de terceros o de ambos. ~aturalmente, entre ambos tipos se dan tran­
s~iones. AHl'Bes eondicwnamientos, por la masa y por la imitación, son fluidos, 
representando casos límites de la acción social, como los que encontraremos con 
frecuencia por ejemplo, en la acción tradicional (§ 2). El fundamento de la flui· 
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déz ·de esos casos, como el de otros varios, estriba en que la orientación por ]a 
conducta ajena y el sentido de la propia acción en modo alguno se puede precisar 
siempre con toda claridad, ni es siempre consciente, ni mucho menos consciente 
c;n toda plenitud. Por esta razón no siempre pueden separarse con toda seguri­
dad el mero "influjo"· y la "orientación con sentido". Pero sí pueden separarse~ 
en cambio, conceptualmente; aunque· es evidente que la imitación puramente 
reactiva tiene sociológicamente el mismo alcance que la "acción sociar' propia­
mente dicha. La sociología en modo alguno tiene que ver solamente con la ac­
ción social; sin embargo, ésta constituye (para la clase de sociología aquí desarro­
llada) el dato central, aquel que para ella, por decirlo así, es constitutivo. Con 
esto nada se afirma, sin embargo, respecto de la importancia de este dato por 
comparación con los demás. 

§ 2. La acción social, como toda acción )Uede ser: 1 racional con arre­
glo a fines: determma a or ex ectativas en el comportamiento tanto de 
obJetos del mundo exterior ~Qffi_Q_ck_o r ub Izan o esas ex 
tafivas com_g~~cOlliliCi~--o.~'medi.os~ para el logro ~Jine~.J~.~~pios raciona­
mente sope~?_~gs y pe~~g_u_Ldos. 2) racional con arr~'!:!__a valores:-CICfermmada 
por la _s~cia c~~nte en_~l va~~r -ético, estético:--reiigioso o de cual­
quiera otra forma como se le interprete- ~ro2iq_y_~p-~_oluto ·ªe_ u_n_~ .cJ~ter!!}i­
nada conducta, sin Eelaci~~-~.!gu11a con e_ re~D:ltadoz .. o _sea_pljra_ll~~11tUn 
nréritos de esevawi. J)afectzva,~ecialmente emotiva, determinada por 
aTéctos y estados sentimentaieSactúaiesJ--y 4).1wdicional: determinada p()r una 
costumbre arraigad:. 

l. La accióQ: ____ estrictamente tradicional -en igual forma que la imitación pu-
ramenrereactlva (ver supra)- está_po~ ~ompl~I!.l~l.!<>l_ltera, y .más allá, mu­
chas veces, de lo que puede llamarse en pleno una acción can sentido. Pues a 
mefil.Idóno-es -riüfs-qrre·una oscura reacción a estímulos habituales, que se desliza 
en la dirección de una actitud arraigada. La masa de todas las acciones cotidianas, 

bituales, se aproxima a este tipo, el cual se incluye en la sistemática no sólo 
en cuanto caso límite sino porque la vinculación a lo acostumbrado puede man­
tenerse consciente en diversos grados y sentidos; en cuyo caso se aproxima este 
tipo al del número 2. 

_2. La conducta estrictamente aétiva está, de igual modo, no sólo en la fron:. 
tera, sino más allá muchas veces de lo que es la acción consciente con sentido; 
puede ser una reacción sin trabas a un estímulo extraordinario, fuera de lo coti­
diano. Implica una SíUblímación cuando la acción emotivamente condicionada 
aparece como descarga consciente de un estado sentimental; en este caso se en­
cuentra las más de las veces (no siempre) en el camino hacia la "racionalización 
axiolrt.' ica" o hacia la acción con arreglo a fines o hacia ambas cosas a la vez. 

'3 La acc_ión afectiva y la racional con arreglo a valores se distinguen entre 
sí por a elaboración consciente en la segunda de los propósitos últimos de la ac­
ción y por el planeamiento, consecuente a su tenor, de la misma:.)'or otra parte, 
tienen de común el que el sentido de la acción no se pone en el resultado, en lo 
que está ya fuera de ella, sino en la acción misma en su peculiaridad. Actúa 
afectivamente quien satisface su necesidad actual de venganza, de goce o de en­
trega, de beatitud contemplativa o de dar rienda suelta a sus pasiones del mo­
mento (sean toscas o sublimes en su género). 

Actúa estrictamente de un modo racional con arreglo a valores quien, sin con-
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sideración a las consecuencias previsibles, obra en serv1c10 de sus convicciones 
sobre lo que el deber, la dignidad, la belleza, la sapiencia religiosa, la piedad o la 
trascendencia de una "causa", cualquiera que sea su género, parecen ordenarle. 
Una acción racional con arreglo a valores es siempre (en el sentido de nuestra 
terminología) una acción según "mandatos" o de acuerdo con "exigencias" que 
el actor cree dirigidos a él (y frente a los cuales el actor se cree obligado). Habla­
remos de una racionalidad con arreglo a valores tan sólo en la medida en que la 
acción humana se oriente por esas exigencias -lo que no ocurre sino en una frac­
ción mayor o menor, y bastante modesta las más de las veces. Como habrá de 
mostrarse luego, alcanza una significación bastante para destacarla como un tipo 
particular, aunque, por lo demás, no se pretenda dar aquí una clasificación ago­
tadora de los tipos de acción. 

4. Actúa racional nte con arre 1 fines uien oriente su acción or el fin, 
medios y consecuencias im Iicadas en ella ara lo cua so ese racwna mente 
los me 10s con os mes os fines con las consecuencias im lica as os I eren­
tes mes posib es entre s1; en to o caso, pues, qmen no actúe m a ec 1vamen e 
( emofivamente, en particular) ni con arreglo a la tradición. Por su parte, la de­
cisión entre los distintos fines y consecuencias concurrentes y en conflicto puede 
ser racional con arreglo a valores; en cu o caso la acci6n es racional con arreglo 
a fines sólo en los medios. O bien e actor, sin orientad n racwna a guna por 
''alóles en forffla ee "Hlftftcmtos" o "exigencias", puede aceptar esos fines concu­
rrentes y en conflicto en su simple calidad de deseos subjetivos en una escala 
de urgencias consecuentemente establecida, orientando por ella su acción, de tal 
manera que, en lo posible, queden satisfechos en el orden de esa escala (principio 
de la utilidad marginal). La orient3:~ión raci~al_~Q!l __ ~~r-~_lQ __ ª_~es puede, 
pues, estar en relación muy diversa con respecto a la racional con arreglo a 
fines. Desde la perspectiva de esta última, la primera es siempre irraciongJ, __ ac~­
tuándoseJªl carácter a medida que el valor que la mueve se eleve a la significa­
CiOiiOe absoluto, ~rque la reflexión sobre las consecuencias de la acción es Bnto 
menor cuanto mayor sea la atención concedida al valor propio del acto en su ca­
rácter absoluto. Absoluta racionalidad en la acción con arreglo a fines es, sin 
embargo, un caso límite, de carácter esencialmente constructivo. 

5. M u raras veces la acción · · ' rien-
tada or uno u otro e estos ti os. Tampoco estas formas de orientación pueden 
cons1 erarse en mo o a guno como una clasificación exhaustiva, sino como puros 
tipos conceptuales, construidos para fines de la investigación sociológica, respecto 
a los cuales la acción real se aproxima más o menos o, lo que es más frecuente, de 
cuya mezcla se compone. Sólo los resultados que con ellos se obtengan pueden 
darnos la medida de su conveniencia. 

l. Un mínimo de recíproca bilateralidad en la acción es, por lo tanto, una 
característica conceptual. El contenido puede ser el más diverso: conflicto, ene­
mistad, amor sexual, amistad, piedad, cambio en el mercado, "cumplimiento, "in-

-
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cumplimientd', "ruptura" de un pacto, "competencia" económica, erótica o de 
otro tipo, "comunidad" nacional, estamental o de clase (en estos últimos casos 
sí se producen "acciones sociales" más allá de la mera situación común, de lo 
cual se hablará más tarde). El conc to, pues, nada dice sobre si entre los actores 
existe "solidaridad" o precisamente o con rano. --

2. Siempre__s_c_ trata de un sentido empmco v mentado por los partícipes -sea 
en una acción concreta o en un promedio o en el tipo "puro" construido-- y 
nunca de un sentido normativamente "justo" o metafísicamente "verdadero". La 
relación social consiste sola y exclusivamente -aunque se trate de "formacloiics 
sociales" como "estado", "iglesia", "corporación", "matrimonio", etc.-~ la 
probabilidad de que una forma determinada de conducta social, de carácter recí­
proco por su sentidº.t_ha~~istido, exista o ~eda existir. Cosa que debe tenerse 
siempreeñCuenta para evitar la sustancializaczon <le esfós conceptos. Un "estado'' 
deia. pues de existir sociológicamente en cuanto desaparece la probabilidad de 
gtie ocurran determinadas acciones sociales con sentido. Esta probabilidad lo mis­
mo puede ser muy grande que reducida casi hasta el límite. En el mismo sentido 
y medida en que subsistió o subsiste de hecho esa probabilidad (según estimación), 
subsistió o subsiste la relación social en cuestión. No cabe unir un sentido más 
claro a la afirmación de que un determinado "estado" todavía existe o ha dejado 
de ·existir. 

3. No decimos en modo alguno ue en ' · es_ ~a 
acción n ua · pongan el mismo sentido en esa acción, o gue adop­
téileilsu intimida~_)ª ~~~J!l-º_jle la-ot~_par!_e_L~~ <Te~!!L_q!!~ .. _exista "re~rocidád ·· 
en el sentido. Lo que en uno es "amistad", "amor", "piedad", "fidelicia<r con­
tractual"'; "sentimiento de la comunidad nacional'', puede encontrarse en el otro 
con actitudes completamente diferentes. Entonces unen los partícipes a su con­
ducta un sentido diverso: la relación social es así, por ambos lados, objetivamente 
"unilateral". Empero no deja de estar referida en la medida en que el actor presu­
p~ una determinada actitud de su contrario frente a él (erróneamente quizá, en 
todo o en parte) y en esa expectativa orienta su conducta, lo cual basta para que 
pueda haber consecuencias, como las hay las más de las veces, relativas al desarra­
llo de la acción y a la forma de la relación. Naturalmente, sólo es objetivamente 
bilateral cuando el sentido de la acción se corresponde -según las expectativas 
medias de cada uno de los partícipes- en ambos; por ejemplo, la actitud del hijo 
con respecto a la actitud del padre tiene lugar aproximadamente como el padre 
(en el caso concreto, por término medio o típicamente) espera. Una acción apo­
yada en actitudes que signifiquen una correspondencia de sentido plena y sin re­
siduos es en la realidad un caso límite. Sin embargo, la ausencia de reciprocidad 
sólo excluye, en nuestra terminología, la existencia de una relación cuando tenga 
estas consecuencias: que falte de hecho la referencia mutua de las dos acciones. 
En la realidad, la regla es, como siempre, que existan toda suerte de situaciones 
intermedias. · 

4. Una relación social puede tener un carácter enteramente transitorio o bien 
implica_r___p~rmanen.Cia, es decir, que exista en este caso la probabilidad de la 
re(Jetíción continuada de una conducta con el sentido de que se trate (es decir, 
la tenida como tal y, en consecuencia, esperada). La existencia de relaciones socia­
les consiste tan sólo en la presencia de esta "chance" -la mayor o menor pro­
babilidad de que tenga lugar una acción de un sentido determinado y nada 
más-, lo que debe tenerse siempre en cuenta para evitar ideas falsas. Que una 
"amistad" o un "estado" existiera o exista, significa pura y exclusivamente: nos­
otros (observadores) juzgamos que existió o existe una probabilid(ld de que, sobre 
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la base de una cierta actitud de hombres determinados, se actúe de cierta manera 
con arreglo a un sentido determinable ~ ~ tér!1'-ino ~edio, y' n~da m.ás q~te, e~to 
cabe decir ( cf. n. 2. a E). La alternativa mevitable en la. consideraciÓn JUndica 
de que un determinado precepto jurídico tenga o no validez· (en sentido jurídi­
co), de que se dé o no una determinada relación juridica, no rige en la con~_ide­
ración sociológica. 

5. E "contenido de sen · uede variar· or e'em ))o, 
una relación política de solidaridad puede transformarse en una colisión e m e­
reses. En este caso es un mero problema de conveniencia terminológica o del 
grado de continuidad en la transformación decir que se ha creado una "nueva'' 
relación o que continúa la anterior con un "nuevo sentido". También ese conteni­
do puede ser en parte permanente, en parte variable. 

6. El sentido que constituye de un modo permanente una relación puede ser 
formulado en forma de "máximas" cuya incorporación aproximada o en tém1ino 
medio pueden los partícipes esperar de la otra u otras partes y a su vez orientar 
por ellas (aproximadamente o por término medio) su propia acción. Lo cual ocu­
rre tanto más cuanto mayor sea el carácter racional -con arreglo a valores o con 
arreglo a fines- de la acción. En las relaciones eróticas o afectivas en general (de 
piedad, por ejemplo) la posibilidad de una formulación racional de su sentido es 
mucho menor, por ejemplo, que en una relación contractual de negocios. 

7. El sentido de una relación social uede ser actado or declaración recí­
proca. sto s1gm ica que os que en ella participan hacen una promesa resp _o 
a"StrCCnducta futura (sea de uno a otro o en otra forma). Cada uno de los partí­
cipes -en la medida en que procede racionalmente- cuenta normalmente (con 
distinta seguridad) con que el otro orientará su acción por el sentido de la pro­
mesa tal como él lo entiende. Así, orientará su acción en parte -con raciona­
lidad con arreglo a fines (con mayor o menor lealtad al sentido de la promesa)­
en esa expectativa y, en parte -con racionalidad con arreglo a valores- en el 
deber de atenerse por su lado a la promesa según el sentido que puso en ella. 
Con lo dicho tenemos bastante por ahora. Por lo demás, cf. §§ 9 y 13. 

§ 4. Se ueden observ r en la acción social re ularidades de l ho· es 
decir, el desarro o de una acción repetida por los mismos agentes o extendida 
a muchos (en ocasiones se dan los dos casos a la vez), cuyo s~!_idQ_f?1entado 
es típicamente homogéneo. La sociología se ocupa de ~-~tos __ tjp_os del desarro­
IIo de la accwn, en oposición a la h1stona, mteresada en las conexiones 
singulares, mas 1m portantes para la Imputacion causal, esto es, 1lliís cargadas 
de destino. Por uso debe entenderse la probabilidad de una re ularidad en la 
conducta, cuando y en la me _ 1 a 1 1 a , entro e un circulo 
de ño~!!!~ _ _esté dada únicamente por el ejerciCIO e ñecño.·- Et-us<ntebc 
llamarse costumbre cuando el e 'ercicio de hecho descansa en un arrai o u­
radero. Por el contrario, debe decirse que ese uso esta eterminado por una 
situación de intereses ("condicionado por el interés"), cuando y en la me­
dida en que la existencia empírica de su probabilidad descanse únicamente 
en el hecho de que los individuos orienten racionalmente su acción con arre­
glo a fines por expectativas similares . 

. l. En el uso se incluye la moda. La moda, por contraposición a la costumbre, 
existe cuan o a contrano ue en la costumbre el hecho de la novedad de la 
~en cuestió~_~s_ e._ punto_ · acción. Está próxima a la con-
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vención, puesto que como ésta (las m~s de las veces) brota de los intereses de 
prestigio de un estamento. Nada más duernos sobre ella en este momento. 

2 Por o osición a la convención al derecho, la costumbre a arece o 
una ~orma no arantiza a extenormente a a · r 

untanamente" flexión al una" "comodidad", a or otros 
fun amentos cualesquiera, y cuyo probable cumplimiento en virtud de ta es moti­
vos puede esperar de otros hombr~ p;;tenecient~s al,mis~? círculo. La costum­
bre en este sentido, carece de "vahdez ; or nadie está exi Ido queselatenga en 
cu;n a. a ura mene, e transi o a a convención va ida y a eiiichó-es absolu­
tamente fluido. Por doquier, lo que de hecho se viene haciendo es padre de lo 
que luego pretende validez. Es costumbre hoy un determinado tipo de desayu­
no; pero jamás es obligatorio ( except.o para los huéspedes ~e un hotel) r no 
siempre fue costumbre. Por el contrano, los modos en el vestir, aunque nacieron 
como "costumbre", son hoy, en gran medida, no sólo costumbre sin,o convención. 
Sobre uso y costumbre pueden todavía leerse con provecho los parrafos a ellos 
dedicados en el libro de Ihering: Zweck im Recht, "El fin en el derecho", tomo II. 
Cf. P. Oertmann, Rechtsordnung und V erkehrssittee, 1914, y más reciente 
E. Weigelin, Sitte, Recht und Moral, 1919 (los cuales coinciden conmigo frente a 
Stammler). 

3. Numerosas regularidades muy visibles en el desarrollo de la acción social, 
especialmente (aunque no sólo) de la a.cdón ~~conómica, en modo alguno des­
cansan en una orientación por cualesquiera normas consideradas como válidas-o 
por la costumbre, sino sólo en esto: en gue el modo de actuar de los partícipesz 
corresponde Eor natu~ª-l_eza en su térmínO medio y de la mejor manera posible a 
sus mtereses -ñOrrnaTés_su · · · o orientando su acción precisa­
DJ,t!Dte por esa opiniéa y eoaoeimicmtos subjetivos; así, por qemp o, as regu a ·­
dades de la formación de precios en el mercado. Los intereses en el mercado 
orientan su acción --que es "medio"- por determinados intereses económicos 
propios, típicos y subjetivos ~que representan el "fin"- y por detemtinadas 
expectativas típicas, que la previsible conducta de los demás permite abrigar -las 
cuales aparecen como "condiciones" de la realización del "fin" perseguido. En 
la medida en que proceden con mayor rigor en su actuación racional con arreglo 
a fines, son más análogas sus reacciones en la situación dada; surgiendo de esta 
forma homogeneidades, regularidades y continuidades en la actitud y en la acción, 
muchas veces mucho más estables que las que se dan cuando la conducta está 
orientada por determinados deberes y normas tenidos de hecho por "obligatorios" 
en un círculo de hombres. Este fenómeno: el que una orientación por la situa­
ción de intereses escuetos, tanto propios como ajenos, produzca efectos análogos 
a los que se piensa obtener coactivamente -muchas veces sin resultado-- por 
una ordenación normativa, atrajo mucho la atención, sobre todo en el dominio 
de la economía; es más, fue precisamente una de las fuentes del nacimiento de la 
ciencia económica. Sin embargo, tiene validez para todos los dominios de la ac­
ción de un modo análogo. Constituye en su carácter consciente e internamente 
libre la antítesis de toda suerte de vinculación íntima propia de la sumisión a 
una mera costumbre ~rraigada; como, por otra parte, de toda entrega a determi­
nadas normas en méntos del valor que se cree encarnan. Un elemento esencial 
de la racionalización de la conducta es la sustitución de la íntima sumisión a la 
c?stum~re~ por d.ecirlo así hecha carne, por la adaptación planeada a una situa. 
CIÓn ob¡etiva de mtereses. Este proceso no agota, ciertamente el concepto de la 
racionalización de la acción. Pues puede suceder que ocurra,' de modo positivo 
en la dirección de la consciente racionalización de valores, pero, de modo nega: 
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tivo a costa no sólo de la costumbre, sino, además, de la- acción afectiva; y, 
tod~vía más, que, apareciendo como puramente racional con arreglo a fines, lo 
sea a costa de lo que daría un acción racional con arreglo a valores. De .esta 
equivocidad del concepto de racionalización de la acción nos ocuparemos con cierta 
frecuencia. 

4. La estabilidad de la (mera) costumbre se apoya esencialmente en el· hecho 
de que -quien no orienta per ella S\:1 csadtteta obra • 1m ropiamente"; es decir, 
de e acep ar e an emano mcomodidades e inconvemencias, may res, 
durante todo el tiempo en el cual la mayoría de los que le rodean cuenten con 
la subsistencia de la costumbre y dirijan por ella su conducta. 
~::td de una situttdón de intereses descansa, análogamente, en el 

l1echo de que ~oriet!ta su~dncr;rpoflñ53ñ10etes? ajenos .. ','no-cu.enta' 
coñ ellos:= :2rovoca su resistencia o acauea consecuencias no ~endas m pre­
vistas por él;}T, en consecuencia, corre el peligro de perjudicar sus propiOs m~s. 

~---- ·- • • •- ·- •o•v ---·•• -~~-·O---···---·-~-... --..._ ...... 

§ 5. La acción, en especial la social y también singularmente la !elación 
social ueden orientarse, or el lado de sus artíci es en la re r ·' 

e la existencia de un orden egítimo. La probabilidad de que esh> ocurra de. 
l1echo se llama "validez" del orden en cuestión. 

l. "Validez" de un orden significa ara otros algo más que una regularidad 
en el desarro o e a accwn socia simplemente determinada por la costumbre o 
por una situación de intereses. Cuando las sociedades dedicadas al transporte de 
muebles mantienen regularmente determinadas cláusulas relativas al tiempo de la 
mudanza, estas regularidades están determinadas por la situación de intereses. 
Cuando un buhonero visita a sus clientes de un modo regular en determinados 
días del mes o de la semana, ~to se debe a una costumbre arraigada, o a una 
situación de intereses (rotación de su zona comercial). Empero, ~uando un fun­
cionario acude todos los días a su oficina a la misma hora, tal ocurre no sólo por 
causa de una costumbre arraigada, ni sólo por causa de una situación de intereses 
-que a voluntad pudiera o no aceptar-, sino también (por regla general) por la 
"validez" de un orden (reglamento de servicio), como mandato -cuya transgresión 
no sólo acarrearía perjuicios, sino que (normalmente) se rechaza por el "senti­
miento del deber" del propio funcionario (efectivo, sin embargo, en muy varia 
medida). \ 

2. Al ~ontenido de sentido" de una relación social le llamamos: a) "orden" 
cuando la acción se orienta (por término medio o aproximadamente) por "máxi­
mas" que pueden ser señaladas. Y sólo hablaremos, b )

1 
~e m~ª- ~'yªliQ.ez" de este 

orden cuando la orientación de hecho por aquellas maximas tiene lugar porque 
en algún grado signifi~ati"_f? _ __( es decir, en un grado que _pes@ prácticamente) apa­
recen váhda!l'm'~- la acción, es--tleclr, "eema 'ehligatgíias á como modelos dé con­
d~hecho la orientación de la acción por un orden tiene lugar eÍl los -pa~ 
cipes por muy diversos motivos. Pero la circunstancia de que, al lado de los otros 
motivos, por lo menos para una parte de los actores aparezca ese orden como obli­
gatorio o como modelo, o sea, como algo que debe ser, acrecienta la probabilidad 
de que la acción se oriente por él y eso en un grado considerable. Un orden sos­
tenido sólo or motivos racionales de fin es, en general, mucho más frá il ue Oho 
que provenga e una onen CI n acia man em a umcamente or a uerza e a 

os um re, · con ucta; la cual es con mue o a orma ás 
frecuente de la actitud íntima. P~ro todavía es mucho más frágil comparado co:!! 
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aquel orden que a arezca con el resti io de ser obli atorio modelo, es decir,. 
con ntigi_o de la legitimidad. El tránsito de la orientación por un or en, ms­
pirada en motivos racionales de fines o simplemente tradicionales a la creencia en 
su legitimidad es, naturalmente, en la realidad, completamente fluido. 

3. No sólo 2uede estar orientada la acción en la validez de nn orden por "cum­
:elimieñto" el~---~ sentido (como por término medio se le entiende); ~bién en 
el caso en--que ese_~~Iltldo sea eludido _Q transgredido__E!~Ut!T }_a_ pr()_~ilbilidad 
de su subsistente validez (como norma obligatoria) e~~tens1ón mayor o menor. 
P"éiflo próntó, --de- úi1modo puramente racional con arregfo a fines. El--ladrón 
orienta su acción por la validez de la ley penal por cuanto la oculta. Que el orden 
es "válido" para un círculo de hombres se manifiesta en el hecho de tener que 
ocultar su transgresión. Pero prescindiendo de este caso límite, muy frecuente­
m~nte se limita la transgresión del orden a contravenciones parciales más o menos 
numerosas; o se pretende, con mayor o menor grado de buena fe, presentarla 
como legítima. O existen de hecho unas junto a otras distintas concepciones del 
sentido del orden, siendo en ese caso para la sociología todas igualmente válidas 
en la extensión en que determinan la conducta real. Para la sociología no presenta 
ninguna dificultad el reconocimiento de que distintos órdenes contradictorios entre 
sí puedan ''valer" unos al lado de otros dentro de un mismo círculo de hombres. 
Es más, el mismo individúo puede orientar su conducta en diversos órdenes coR­
tradictorios; y no sólo de un modo sucesivo, cosa de todos los días, sino aun en 
una misma acción. Quien se bate en duelo orienta su conducta por el código 
del honor. pero, tanto si oculta esta acción como si se resenta ante los tribunales, 
o _tienta la misma con_ducta _EOL~l códi~l. Cuando a e usión olatransgre­
sión del sentido (como por término medio es entendido) de un orden se convierte 
en regld, entonces la validez de ese orden es muy limitada o ha dejado de subsis­
tir en definitiv~ntre la validez y la no validez de un orden no hay para la socio­
logía, como existe, en razón de sus fines, para la jurisprudencia, una alternativa 
absoluta. Existen más bien transiciones fluidas entre ambos casos y pueden valer 
-como se ha indicado- uno al lado de otro órdenes contradictorios, en la am­
plitud en que alcance la probabilidad efectiva de una orientación real de la con­
ducta por ellos. 

Los conocedores recordarán el papel importante que el concepto de orden des­
empeña en el prólogo del antes citado libro de R. Stammler, escrito por supuesto 
-como todos los suyos- con brillantez, pero profundamente equivocado y con­
fundiendo los problemas de un modo funesto. ( Cf. la crítica contenida en mi 
citado artículo, escrito, por cierto, en forma lamentablemente dura, en el disgusto 
que me produjo la confusión aludida.) No solamente no distingue Stammler entre 
la validez normativa y la empírica, sino que desconoce además que la acción social 
no se orienta únicamente por los "órdenes"; sobre todo, convierte de modo lógica­
mente erróneo el "orden" en una "forma" de la acción social y le asigna un papel 
con respecto al "contenido" semejante al que tiene en la teoría del conocimiento 
(prescindiendo, además, de otros errores). Quien ante todo actúa económicamen­
te, por ejemplo, de hecho orienta su acción (cap. u) por la representación de la 
escasez de determinados medios de que puede disponerse para la satisfacción de 
las necesidades en relación con la representación del conjunto de esas necesidades 
y de las acciones previsibles presentes y futuras de terceros que tienen en cuenta o 
pjensan en los mismos medios; pero, además, se orienta en la elección de sus me­
didas económicas por aquellas ordenaciones que, como leyes o convenciones, sabe 
vigentes, es decir, de las que conoce darían lugar a una reacción de terceros en 
saso de transgresión. Esta sencilla situación empírica ha sido confundida por 
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Stammler en la forma más desdichada; afirmando, en particular, que es concep­
tualmente imposible una relación causal entre el orden y la acción concreta. Cierto 
que entre la validez normativa, dogmático-jurídica de un orden y el hecho con­
creto no hay, en efecto, ninguna relación causal; tan sólo caben estas cuestiones: 
¿está captado jurídicamente el hecho en cuestión por el orden vigente (rectamente 
interpretado)?, ¿debe valer ( normativamente) para él? Y en caso afirmativo, ¿qué 
es lo que se quiere decir al declarar que para él debe valer normativamente? Em­
pero, entre la probabilidad de que una conducta se oriente por la representación 
de la validez de un orden, entendido por término medio de una cierta manera, y 
la acción económica, existe evidentemente (en su caso) una relación causal, en el 
sentido plenamente corriente de esta palabra. Para la sociología "la" validez de 
un orden "está" únicamente en aquella probabilidad de orientarse por esta repre­
sentación. 

§ 6. La legitimidad de un orden puede estar garantizada;. 
l. De manera puramente íntima; y en este .caso: 

1) puramente afectiva: por entrega sentimental; 
2) racional con arreglo a valores: por la creencia en su validez abso­

luta, en cuanto expresión de valores supremos generadores de 
deberes (morales, estéticos o de cualquier otra suerte); 

3) religiosa: por la creencia de que de su observancia depende la 
existencia de un bien de salvación. 

II. También (o solamente) por la expectativa de determinadas conse­
cuencias externas; o sea, por una situación de intereses; pero por ex­
pectativas de un determinado género. 

Un orden debe llamarse: 
a) Convención: cuando su validez está garantizada externamente por la 

probabilidad de que, dentro de un determinado círculo. de hombres,. 
una conducta discordante habrá de tropezar con una (relativa) repro­
bación general y prácticamente sensible. 
Derecho: cuando está garantizado externamente por la probabilidad 
de la coacción (física o psíquica) ejercida por un cuadro de individuos 
instituidos con la misión de obligar a la observancia de ese orden o de 
castigar su transgresión. 

Sobre convención, cf. además de Ihering, op. cit., y Weigelin, op. cit., F. 
Ton ni es, Die Sitte ( 1909) . 
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al individuo como obligación o modelo y en modo alguno --como en la simple 
"costumbre" de preparar de cierta manera un plato culinario- se le deja a su 
libre elección. Una falta contra la convención (costumbre estamental) se sanciona 
con frecuencia con mucha más fuerza que la que pudiera alcanzar cualquier for­
ma de coacción jurídica, por medio de las consecuencias eficaces y sensibles del 
boicot declarado por los demás miembros del propio e~tamento. Lo que falta 
únicamente es el cuerpo de personas especialmente destinado a mantener su cum-
plimiento (juez, fiscales, funcionarios administrativos, etc.). Sin embargo, la l 
transición es fluida. El caso límite de la garantía convencional de un orden, ya en 
tránsito hacia la garantía jurídica, se encuentra en la aplicación del boycot formal-
mente organizado y proclamado (en su amenaza). Esto, en nuestra terminología, ., 
sería ya un medio de coacción jurídica. No nos interesa aquí el que la convención ~ 
pueda estar protegida por otros medios además del de la simple reprobación ( em-
pleo por ejemplo, de derecho doméstico en caso de una conducta lesiva de la 
convención) . Lo decisjyo es que aun en esos casos es el individuo el que emplea 
los medios re reSlvos a menudo drásticos e · · n e ro-
bación convencwna ero no un cuer o de ersonas encar ado de esa función . 

. Para nosotros lo decisivo en el conc to del "derecho" (que para otros fines 
puede cfelim1tarse de manera comp etamente 1 eren te) es la existencia de un 
cuadro coactivo. :E:ste, naturalmente, en modo alguno tiene que ser análogo al que 
hayeñ~s es habitual. Especialmente, no es ni mucho menos necesaria h 
existencia de una instancia "judicial". El clan mismo puede representar ese cuadrfi 
coactivo (en los casos de venganza de la sangre y de luchas internas), cuando ri­
gen de hecho, para las formas de sus reacciones, ordenaciones de cualquier índole. 
Cierto que este caso está en el punto límite de lo que todavía puede calificarse 
de "compulsión jurídica". Como es sabido, al "derecho internacional" se le ha · 
disputado renovadamente su calidad de "derecho", por carecer de un poder coac­
tivo supraestatal. Desde luego, según la terminología aquí aceptada (como conve­
niente) no puede en realidad designarse como derecho a un orden que sólo esté 
garantizado por la expectativa de la reprobación y de las represalias de los lesiona­
dos -es decir, convencionalmente y por la situación de intereses- y que carezca 
de un cuadro de personas especialmente destinado a imponer su cumplimiento. 
Para la terminología jurídica puede muy bien ocurrir lo contrario. LOSJI!..edios 
coactivos no hacen al wo. Aun la "admonición fraternal" -corriente en muchas 
sectas como el medio más suave de coacción frente a los pecadores- se incluye 
en ellos siempre que esté ordenada por una norma y se ejecute por un cuadro de 
personas dispuesto con ese fin. De igual manera, la' reprensión del censor, por 
ejemplo, como medio de garantizar el cumplimiento de normas "morales" de con­
ducta. Asimismo la coacción psíquica como auténtico medio disciplinario de la 
Iglesia. Existe, naturalmente, "derecho" lo mismo cuando está garantizado políti­
camente que cuando lo está en forma hierocrática; y asimismo cuando esa garantíá 
se encuentra en los estatutos de una asociación, en la autoridad del patriarca o en 
uniones o comunidades de compañeros. De igual manera encajan en el concepto 
aquí admitido y valen como "derecho" las reglas de un "Komment". * El caso 
del § 888, p. 2 del RZPO -Ley de Procedimientos Civiles- (derecho in ejecuta­
bles) cae de lleno evidentemente en nuestro concepto. Las "leyes imperfectas" 
y las "obligaciones naturales" son formas del lengua¡e jurídico que manifiestan, 
de modo indirecto, límites y condiciones en la aplicación de la coacción jurídica. 
Una norma del trato humano estatuida con fuerza obligatoria es por eso derecho 

• Código de los usos estudiantiles. [E.] 
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(§§ 157,242 BGB.) Cf. sobre el concepto de las "buenas costumbres" (merece­
doras de aprobación y en cuanto tales sancionadas por el derecho), Max Rümelin 
en Schwiib. Heimatgabe für Th. Haring., 1918. 

3. No todo orden válido tiene necesariamente un carácter abstracto y general. 
El "precepto jurídico" válido y la "decisión jurídica" de un caso concreto no 
estuvieron en modo alguno tan separados entre sí como hoy es el caso normal. 
Un orden puede aparecer también como orden únicamente de una situación con­
creta. El detalle de todo esto pertenece a la sociología j~rídica. Cuando no se 
diga otra cosa nos atendremos, por razones de conveniencia, a las concepciones 
·modernas sobre las relaciones entre precepto jurídico y decisión jurídica. · 

4. Ordenes garantizados de un moda "externo" pueden estarlo además "inJ:er­
namente". La sociología no tiene problema alguno respecto a las relaciones entre 
derechos; convención y "ética". n a moral se im one a la conducta hu­
mana or un · creencia en valores, prete]!diendo aque a con ta 
e predicado de "moralmente buena', e 1gua manera que pretende el predicado 
de lo "bello" la que se mide por patrones estéticos. En este sentido, represen­
taciones normativas de carácter ético pueden influir muy profundamente la con­
ducta y carecer, sin embargo, de toda garantía externa. Esto último ocurre 
con frecuencia cuando su transgresión roza en escasa medida intereses ajenos. Por 
otra parte, están garantizadas a menudo en forma religiosa. Y también pueden 
encontrarse garantizadas de manera convencional (en el sentido aquí ad¡nitido) 
-mediante reprobación de su transgresión y baycot-:-:- y aun jurídicamente, me­
diante determinadas reacciones de tipo penal o policiaco, o por ciertas consecuen­
cias civiles. Toda moral con "validez" efectiva -en el sentido de la sociología­
suele estar garantizada ampliamente en forma convencional, o sea por la probabi­
lidad de una reprobación de la transgresión. Por otra parte, no todos los órdenes 
garantizados convencional o jurídicamente pretenden (o por lo menos: no nece­
sariamente) el carácter de normas morales; en conjunto, las normas jurídicas -a 
menudo puramente racionales con arreglo a fines- mucho menos que las conven­
cionales. Respecto a si una determinada representación normativa, dentro de un 
círculo de hombres, pertenece o no al dominio "moral" (en tal caso "simple'' 
convención o "puro" derecho), es cosa que la sociología sólo puede decidir con 
arreglo a aquel concepto de lo "moral" que haya valido o valga en el círculo de 
hombres en cuestión. Por eso no caben afirmaciones de carácter más general 
sobre este problema. 

§ 7. Los gue actúan socialmente pueden· atribuir validez legítima a un 
orgen detérmi_!!ado. -

a) en méritos de la tradición: validez de lo que siempre existió; 
b) en virtud de una creencia afectiv_a (emotiva especialmente): validez 

de lo nuevo revelado o de lo ejemplar; 
e) en virtud de una creencia racional con arreglo a valores:_ vigencia de 

lo que se tiene como absolutamente valioso; 
d) en méritos de lo estatuido positivamente. en cuya legalidad se cree. 

r' 

Esta legalidad puede valer como legítima 
a) en VÍrtua de UD paCfñ-UeJOSll~dos, 
~) en virtud del "o!~.~1icnto" -Ohtroyienmg-- por una autori­

daa considerada C<?.m~-~llL~~L~ln~timiento correspon­
diente. ------
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Todo detalle sobre estas cuestiones (a reserva de definir con mayor precisión 
algunos conceptos en lo que sigue) pertenece a la sociología del poder y a la so­
ciología jurídica. Aquí sólo caben estas' consideraciones: 

l. La validez de un orden en méritos del carácter sa 
la forma mas umversa y primitiva. t 
fortaleció la traba psí uica ara toda variación en las f habit · vete­
ra as e a con o arios intereses ue suelen estar vinculados al mante­
mmiento de la sumisión al orden vigente, cooperan en a ueccwn e su conser-
va*ci6n. Sobre esto, véase cap. III. --

2. Primitivamente, creaciones conscientes de un orden nuevo fueron debidas 
a O!"áculos proféticos o, por lo menos, se presentaron como revelaciones consagra­
das proféticamente y tenidas, por tanto, como santas: esto ocurre hasta con los 
estatutos de los aisymnetas helénicos. El sometimiento dependió entonces de la 
creencia en la legitimidad de los profetas. En las épocas dominadas por un rigu­
roso tradicionalismo, la formación de órdenes "nuevos", es decir, que se consi­
deran como tales, sólo era posible, de no ocurrir por la revelación aludida, mediante 
la consideración de que en realidad habían sido válidos desde siempre pero no 
bien conocidos, o que habiendo estado oscurecidos por algún tiempo venían a 
ser redescubiertos en ese momento. 

3. El tipo más puro de una validez racional can arreglo a valores está repre­
sentadopor el derecho natural. Cualquiera que haya sido su limitación frente a 
sus pretensiones Ideales, no puede negarse, sin embargo, el influjo efectivo y no 
insignificante de sus preceptos lógicamente deducidos sobre la conducta; preceptos 
que hay que separar tanto de los revelados como de los estatuidos o de los deri, 
vados del derecho tradicional. 

4. La forma de le 'timidad ho m' corriente es la creencia en la le alidad: 
la obe 1encia a preceptos jurídicos positivos estatuidos según el proc 1m1en o 
usual y formalmente correctos. La contraposición entre ordenaciones pactadas y 
"otorgadas" es sólo relativa. Pues cuando una ordenación pactada no descansa 
en un acuerdo por unanimidad -como con frecuencia se requería en la Antigüe­
dad para que existiera legitimidad auténtica-, sino más bien en la sumisión de 
hecho, dentro de un círculo de hombres, de personas cuya voluntad es empero 
discordante de la de la mayoría -caso muy frecuente-, tenemos en realidad 
una ordenación otorgada -impuesta- respecto de esas minorías. Por lo demás, 
es también frecuente el caso de minorías poderosas, sin escrúpulos, y sabiendo a 
dón~e van, que imponen un orden, que vale luego como legítimo para los que 
al comienzo se opusieron a él. Cuando las votaciones están legalmente recono­
cidas como medio para la creación o variación de un orden, es muy frecuente que 
la voluntad minoritaria alcance la mayoría formal y que la mayoría se le allane; el 
carácter mayoritario es sólo una apariencia. La creencia en la legalidad de las orde­
naciones pactadas llega a tiempos bastante remotos y se encuentra con frecuencia 
entre los pueblos primitivos; casi siempre, sin embargo, completada por la auto-
ridad de los oráculos. _ 

5. La disposición a avenirse con las ordenaciones "otorgadas", sea por una 
persona o por varias, supone siempre que predominan ideas de legitimidad y -en 
la medida en que no sean decisivos el simple temor o motivos de cálculo egoísta­
la creencia en la autoridad legítima, en uno u otro sentido de quien impone ese 
orden; de lo que se tratará luego en particular (§§ 13-16 y cap. In). 

( . 6. En todo caso, siempre que no se trate de disposiciones completamente 
"nuevas, es regla general que la adhesión a un orden esté determinada, además de 
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(Jor situaciones de intereses de toda especie, por una mezcla de vinculación a la 
radición y de ideas de legitimidad. En muchos casos el sujeto cuya conductJ 

- muestra esa adhesión no es, naturalmente, consciente en modo alguno de si se 
rata de una costumbre, de una convención o de un derecho. La sociología tiene 
ntonces que descubrir la clase típica de la validez en cuestión. 

§ 8. _Debe entenderse gue una relación social es de lucha cuando la acción 
se orienta o el · · · contra la resisten­
cia de la otra u otras partes. S<; denominan "pacíficos" aquellos me ws de 
lucha n don e no ha una violencia física efectiva. La lucha "pacífica" 11~­
mase "competencia" cuando se trata de la a qmsicwn formalmente pacífic:1 
de un poder de disposición propio sobre probabilidades deseadas también por 
otros. Hay competencia regulada en la medida en que esté orientada, en sus 
fines y medios, por un orden determinado. A la lucha (latente) por la exis­
tencia que, sin intenciones dirigidas contra otros, tiene lugar, sin embargo, 
tanto entre individuos como entre tipos de los mismos, por las probabilidades 
existentes de vida y de superviv~ia, la denominaremos "selección": la cual 
es "selección soeial" cuanélo se trata de probabilidades de vida de los vivien­
tes, o "selección biológica" cuando se trata de las probabilidades de super­
vivencia del tipo hereditario. 

l. Entre las formas de lucha existen las más diversas transiciones sin solución 
de continuidad: desde aquella sangrienta, dirigida ~ la aniquilación de la vida del 
contrario y desligada de toda regla, hasta el combate entre caballeros "conven­
cionalmente" regulado (la invitación del heraldo antes de la batalla de Fontenoy: 

r Messieurs les Anglais, tirez les premiers) y la pugna deportiva con sus reglas; desde 
la competencia no sometida a regla alguna, por ejemplo, la competencia erótica 
por los favores de una-dama, pasando por la competencia económica regulada por 
el mercado, hasta llegar a la competencia estrictamente ordenada como la artística 
o la "lucha electoral". e La -delimitación conceptual de la lucha violenta se justific,l 
por la peculiaridad de sus medios normales y por las consecuencias sociológicas 

~
particulares que, por esa razón, acarrea su presencia (ver cap. II y posteriormente) . 

2. Toda lucha y competencia típicas y en masa llevan a la larga, no obstante 
as posibles intervenciones de la fortuna y del azar, a una "selección" de los que 

poseen en mayor medida las condiciones personales requeridas por término medio 
ara triunfar en la lucha. Cuáles sean esas cualidades -si la fuerza física o la 

astucia sin escrúpulos, si la intensidad en el rendimiento espiritual o meros pul-
mones y técnica demagógica, si la devoción por los jefes o el halago de las masas, 
si la originalidad creadora o la facilidad de adaptación social, si cualidades extra­
ordinarias o cualidades mediocres- es cosa que sólo pueden decidir las condicio-
nes de la competencia y de la lucha; entre las cuales, aparte de todas las posibles 
cualidades tanto individuales como de masa, hay que contar aquellos órdenes por 
los que la conducta, ya sea tradicional, ya sea racional -con arreglo a fines o con 
arreglo a valores- se orienta en la lucha. Cada uno de ellos influye en las proba­
bilidades de la selección social. No toda selección social es una "lucha" en el 
sentido aquí admitido. Selección social significa, por lo pronto tan sólo. aue 
determinados ti os de conaucta y, eventualmente, de cualidades personales, tie1~n 
mas pro a 11 ades de entrar en una e ermma a relacion socw com " 
'lffiarido", "diputado", "funcionario", ''contratista de obras", ''director general'< 
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"empresario''~ etc.). Con lo cual nada se dice sobre si esas probabilidades sociales 
se adquirieron por mediO de lucha, m s1 con ellas meJoran o no las probabilidades 
6e supervzvencza bzologzca del hpo en cuestión. · 

-86lo hablaremos de .. lucha" cuando se aé una auténtica "competencia". Se­
gún enseña la experiencia la lucha es ineludible de hecho en el sentido de "selec­
ción" y lo es en principio en el sentido de "selección biológica". La selección es 
"eterna", porque no hay manera de imaginar medio alguno para descartarla de 
modo total. Un orden acifist d ri urosa observancia sólo uede eliminar ciertos 

edios determma i nes e uc a. Lo cual s1gm 1ca que o ros 
me 10s e lucha llevan al triunfo en la com e cia (a 1erta o -en e caso en 
que se 1magme a s a eliminada (lo que sólo sería posible de modo teórico y 
utópico)- en la selección latente de las robabilidades de vida de supervi­
v~cka:_x que a es me ws a rán de favorecer a os que e e os tspongan, ten 
por erencia, bien por educación. Los límites de una eliminación de la lucha se 
encuentran, empíricamente, en la selección social y por principio en la biológica. 

3. Hay que separar, naturalmente, de la lucha de los individuos por las proba­
bilidades de vida y supervivencia, la lucha y selección de las relaciones sociales. 
Ahora bien, estos conceptos sólo pueden usarse en un sentido metafórico. Pues 
las "relaciones" sólo existen como acciones humanas de determinado sentido. Por 
tanto, una lucha o selección entr llas si nifica ue una det da clase de 
acción ha SI o es azada en e rso del tiem o or otra sea el mismo o de otros 
hom res. Lo cual es posible de diversas maneras. La acción humana puede a) 
diríguse conscientemente a estorbar una relación social oncretamente detem1i­
na a, o e ermma a en su genera 1 a específica (es decir, a estorbar el desarroll:) 
de la acción correspondiente a su contenido de sentido); o a impedir su naci­
miento o subsistencia lun "estado;' por medio de la guerra ~ la revoluciÓn; una 
"conjura", por una represión sangrienta; el "concubinato", por medio de medidas 
policiacas; "negocios usurarios" retirándoles la protección jurídica y sancionán­
dolos penalmente); o a favorecer conscientemente la subsistenci una cate oría 
de .r._daciones a costa e as emas: o mismo los individuos aislados que asociados 
pueden proponerse tal fm. O también puede ocurrir b) ~u e el desarrollo de b 
acción social y sus condiciones determinantes de toda índÓ e tengan como conse­
ct c1a acc · 1 a, e 1ec o e ue e ermma acwn s · , 
la accwn por e as supue · 1smmuyan progresivamente sus probabili ades de 
persistencia o de nueva formación. Todas las condiciones naturales y culturales, 
cualquiera que sea su clase, dan lugar en algún modo, en caso de variación, a ese 
desplazamiento en las probabilidades de las más diversas relaciones sociales. En 
tales casos cada quien puede hablar de una selección de las relaciones sociales 
-por ejemplo de los estados- en la que triunfa la "más fuerte" (en el sentido 
de la "más adaptable"). Pero, debe insistirse en que esa llamada "selección" 
nada tiene que ver con la selección de los tipos humanos ni en el sentido social 
ni en el biológico; y que, en cada caso concreto, qebe uno preguntarse por la causa 
que ha producido ese desplazamiento de las probabilidades respecto a una u otra 
forma de acción social, o ha destruido una relación social, o ha asegurado sn persis­
tencia frente a las demás; no debiendo olvidarse, tampoco, que esas causas son 
tan múltiples que resulta imposible abarcarlas con una fórmula única. También 
existe en estos casos el peligro de insertar "valoracion.es" incontroladas en la inves­
tigación empírica y, sobre todo, de deslizar la apología de un resultado, que a 
menudo está individualmente condicionado en el caso particular y es, por lo tanto, 
ptrramente "casual". Los ejemplos abundan en estos últimos años. Debe, pues, 
recordarse que la eliminación de una relación social (concreta o cualitativamente 

,., 



i 1 

ll 

COMUNIDAD Y SOCIEDAD 33 

especificada) se debe con frecuencia a causas de carácter muy concreto, lo que 
nada nos dice en contra de la "viabilidad" general de la relación en cuestión. 

§ 9. m os comunidad a una relación social cuando en la medida 
en que la actjtnd en la accion socia -en e caso particular, por término me­
flío o en el tipo pura- se inspira en el sentimiento subjetivo (afectivo o tra­
dicional) d~ los partícipés de constituir un todo. 

Llaman10s sociedad a una relación social Cuando y en la medida en que 
la actitud en la acciÓn social se ins ira en una com e · / intereses or 
motivos raciOna es e fines o de valores) o también en una unión de inte­
reses con tgual m'otivación. La sociedad, de un modo típico, puede especial­
mente descansar (pero no ·únicamente) en un acuerdo o pacto racional, por 
declaración recíproca. Entonces la acción, cuando es racional, está orientada 
a) racionalmente con arreglo a valores: en méritos de la creencia en la propia 
vinculación; b) racionalmente con arreglo a fines: por la expectativa de la 
lealtad de la otra parte. 

l. Esta terminología recuerda la distinción establecida por F. Tonnies en su 
obra fundamental: Gemeinschaft und Gesellschaft * ("Comunidad y Sociedad"). 
Sin embargo, de acuerdo con sus propios fines, Tonnies dio a esta distinción, 
desde un principio, un contenido específico, que no tiene utilidad para nuestros 
propósitos. Los tipos más puros de "sociedad" son: a) el cambio estrictamente 
racional con arreglo a fines y hbremente pactado en el mercado: un compromiso 
real entre interesados contrapuestos que, sin embar o, se com lementan; b) la 
unión libremente e mg¡ a por eterminados ines (Zweck· 
verein), es decir, un acuerdo sobre una acc1 n p e onentada en sus pro­
pósitos y medios por la persecución de los inte~eses objetivos (económicos u 
otros) de los miembros partícipes en ese acuerdo; e) la unión racionalmente mo­
tivada de Jos que comulgan en una misma creencia ( Gesinnungsverein) : la secta 
rncional, en la medida en que prescinde del fomento de intereses emotivos y afec­
tiv~, y sólo quiere estar al servicio de la utarea" objetiva (lo que ciertamente, en 
su tipo puro, ocurre sólo en casos muy especiales) . 

2. La comunidad uede a o ars obr toda sue afectivos, 
emotivos y tra 1ciona es: una cofradía pneumática, una relación erótica, una re­
laciÓn de p1edad, una comunidad "nacional", una tropa unida por sentimientos 
de camaradería. La comunidad familiar es la que expresa con mayor adecuación 
el tipo de que se trata. Sin embargo, la inmensa mayoría de las relaciones sociales 
participan en parte de la "comunidad" y en parte de la "sociedad". Toda rela­
ción social, aun aquella más estrictamente originada en la persecución racional 
de algún fin (la clientela, por ejemplo) puede dar lugar a valores afectivos que 
trasciendan de los simples· fines queridos. Toda "sociedad" que exceda los tér­
minos de una mera unión para un propósito determinado y que, no estando li­
mitada de antemano a ciertas tareas, sea de larga duración y dé lugar a relaciones 
sociales entre las mismas personas -como las "sociedades" creadas dentro de un 
mismo cuadro militar, en una misma clase de la escuela, en una misma oficina, en 
un mismo taller- tiende, en mayor o menor grado, a fomentar los afectos alu-

* Hay que advertir que Max Weber emplea los ténninos Vergesellschaftung y Vergemeinschaf­
tung, que a la letra serían socialización y comunización, o proceso de asociación y proceso de co· 
muni6n, pero que generalmente nosotros traduciremos por comunidad y sociedad por exigencias del 
idioma y sin perjudicar la idea. [E.l 
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didos. Por el contrario, una relación que por su sentido normal es una comuni­
dad, puede estar orientada por todos o parte de sus partícipes con arreglo a ciertos 
fines racionalmente sopesados. Hasta qué punto un grupo familiar, por ejemplo, 
es sentido como "comunidad" o bien utilizado como "sociedad", es ·algo que se 
presenta con grados muy diversos. El concepto de "comunidad" aquí adoptado 
es deliberadamente muy amplio, por lo cual abarca situaciones de hecho muy 
heterogéneas. 

3. La comunidad es normalmente or su sentido 1 de 
la "lucha". Esto no de e, sm em argo, engañarnos sobre el hecho com.p1.etan:Hmte 
normal de ue aun en las comunidades más íntimas haya presiones violentas de 
toaa suerte con respecto e as personas mas ma ea es o ran~gen{es; y tampoco 
sobre que la "selección" de los tipos y las diferenc¡as en las probabilidades de 
vida y supervivencia creadas por ~na --~~gan lo m~~-~º- e~_ja_.~~co~_!!..I?-i.<tiA~.: que 
en otra parte cualquiera. Por otro lado. las·-usQ"cíeáades" soa--eoo- frecuencia úni-
camente meros compromisos entre int_~~-s-~~---~1!. ntJgll?~ Jgs __ Gl.la1eL.S.Ólº-descartan 
(o pretenden hacerlo) una parte de los objetivos o medios de la lucha, pero d~ 
jando en pie la contraposición de intereses misma y la competencza por las distin­
tas probabilidades. Lucha y comunidad son conceptos relativos; la lucha se con­
forma de modo muy diverso, según los medios (violentos o "pacíficos") y los 
mayores o menores miramientos en su aplicación. Y por otra parte, el orden de 
la acción social, cualquiera que sea su clase, deja en pie, como sabemos, la selec­
ción de hecho en la competencia de los distintos tipos humanos por sus proba­
bilidades de vida. 

4. No toda participación com1Ín en determinadas cualidades, de la situación 
o de la conducta, im lica una comunidad. Por ejemplo, la participación en una 
determina a erenc1a iológica -los 1 amados caracteres "raciales"- no implica 
en sí una comunidad de los que posean tales características. Por limitación del 
commercium y connubium frente al mundo circundante pueden desembocar -por 
aislamiento frente a ese contorno-- en una situación homogénea. Empero, aun­
que reaccionen en esta situación de un modo análogo, esto no es todavía "comu­
nidad", ni tampoco la produce el simple "sentimiento" de la situación común y 
sus consecuencias. Comunidad sólo existe propiamente cuando sobre la base de 
est: sentimiento la acción está recíprocamente referida ;-no bastando la acción 
de. todos y cada uno de ellos frente a la misma circunstancia- y en la medida en 
que esta referencia traduce el sentimiento de formar un todq. Entre los judíos, 
por ejemplo, este caso es poco abundante -fuera de los círculos sionistas y de ia 
acción de algunas sociedades para el fomento de los intereses judíos- y muchas 
veces ellos mismos lo rechazan. La misma comunidad de lenguaje, originada en 
una tradición homogénea por parte de la familia y la vecindad, facilita en alto 
grado la comprensión recíproca, o sea, la formación de relaciones sociales. Pero 
en sí no implica "comunidad" en estricto sentido, sino tan sólo la facilitación del 
intercambio social dentro del grupo en cuestión; o sea; la formación de relaciones 
de "sociedad". Ante todo, entre las personas individuales y no en su cualidad de 
partícipes en el mismo idioma, sino como soportes de intereses de toda especie; la 
orientación por las normas del lenguaje común constituye primariamente sólo un 
medio para un mutuo entendimiento, pero no "contenido de sentido" de las rela­
ciones sociales. Tan sólo la aparición de contrastes conscientes con respecto a 
terceros puede crear para los partícipes en un mismo idioma una situación homo­
génea, un sentimiento de comunidad y formas de socialización -sociedad- el 
fundamento consciente de la existencia de los cuales es la comunidad lingüística. 
La participación en un "mercado" (concepto en el cap. n) se conforma de otra 
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manera. Crea formas de sociedad entre los contratantes particulares y una rela­
ción social (de competencia sobre todo) entre todos los concurrentes al mercado, 
pues orientan su conducta por referencia recíproca a la de los demás. Pero fuera 
de esto sólo surgen formas de sociedad cuando algunos partícipes se ponen de 
acuerdo con el fin de aumentar sus probabilidades de éxito en la lucha de precios, 
o cuando todos se conciertan a fin de regular y asegurar el cambio. (El mercado, y 
la economía de cambio fundada en él, es el tipo más importante de una influencia 
recíproca de la acción por la pura y simple situación de intereses, cosa caracterís­
tica de la modema economía.) 
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,E.Qr tm üdividno o una cam]lnidad o sociedad; siendo propiedad libre en el 
caso en que ésta sea enajenable. 

La "penosa" definición de estos hechos, aparentemente inútil, es un ejemplo 
de que precisamente lo "evidente por sí mismo" es aquello (por intuitivamente 
vivido) que menos suele ser "pensado". 

l. a) Cerradas en virtud de la tradición suelen ser aquellas comunidades la 
participación en las cuales se funda en relaciones familiares. 

b) Cerradas por razones afectivas suelen ser las relaciones personales fun­
dadas en sentimientos (eróticos o -con frecuencia- de piedad). 

e) Cerradas (relativamente) en virtud de una actividad racional con arre­
glo a valores suelen ser Ías comunidades de fe de carácter estricto. 

d) Cerradas en virtud de una actividad racional con arreglo a fines suelen 
ser típicamente las "asociaciones" económicas de carácter monopolista 
o plutocrático. 

He aquí algunos ejemplos tomados al azar. 
El carácter abierto o cerrado de una reunión coloquial depende de su "con­

teríido de sentido" (conversación en contraposición a un coloquio íntimo o a 
una charla de negocios). La relación de mercado suele ser frecuentemente abierta. 
Podemos observar en muchas "sociedades" y "comunidades" una oscilación en 
los caracteres de cerrado o abierto. Por ejemplo, tanto en los gremios como en lac; 
ciudades democráticas de la Antigüedad y del Medioevo, sus miembros muchas 
veces estaban interesados en que se les diera (por un cierto tiempo) el mayor cre­
cimiento posible como medio de garantizar asi, por una mayor fuerza, sus proba­
bilidades vitales; y otras, en cambio, pugnaban por su limitación en interés del 
valor de su monopolio. Tampoco es raro encontrar este fenómeno en ciertas co­
munidades religiosas y sectas oscilantes entre la propagación y el hermetismo, en 
interés del mantenimiento de una conducta ética elevada o por causas materia­
les. Ampliaciones del mercado, en interés de un aumento de las transacciones, y 
limitaciones monopolistas del mismo, se encuentran también de un modo seme­
jante unas al lado de las otras. La propagación de un idioma es hoy consecuencia 
normal de los intereses de editores y escritores, frente al carácter secreto y esta­
mentalmente cerrado de un lenguaje, no raro en otros tiempos. 

2. El rado los medios de r ulación y cierre hacia fuera ueden ser muy 
diversos e ta manera ue e trans1to e o a 1erto a lo regu a o y cerrado es 

uido:· pruebas de admisión y noviCia os; adquisición del título, condicionada­
mente enajenable, de miembro; ballotage para cada admisión; pertenencia o ad­
misión por nacimiento (herencia) o en virtud de participación libre en ciertos 
servicios; o -en caso de apropiación y cierre de carácter interno-- mediante la 
adquisición de un derecho apropiado; encontrándose las más diversas gradaciones 
en las condiciones de la participación. "Regulación" y "hermetismo" frente al 
exterior son, pues, conceptos relativos. Las transiciones que cabe imaginar son 
innumerables: desde un club elegante, pasando por una representación teatral 
asequible a todo comprador del billete de entrada, hasta una reunión política in­
teresada en ganar adeptos; o desde un culto público al que todos pueden concurrir,. 
hasta los servicios religiosos de una secta o los misterios de una sociedad secreta. 

3. El hermetismo de carácter interno -entre los partícipes mismos y en la 
relación de. unos para con otros- puede también tomar las más diversas formas. 
Por ejemplo, un gremio, una casta cerrada o quizá incluso una bolsa, pueden 
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permitir a sus miembros competir libremente entre sí por las probabilidades II10-
nopolizadas o pueden, al contrario, limitar rigurosamente con respecto a cada 
miembro la apropiación de determinadas probabilidades (clientes u objetos mer­
cantiles), bien de por vida o (especialmente en la India) con carácter hereditario 
y enajenable; una comunidad de la marca ( Markgenossenschaft) puede otorgar a 
sus miembros el libre aprovechamiento o bien garantizar y otorgar tan sólo a cada 
unidad familiar un contingente rigurosamente limitado; una asociaciÓ!1 ele colonos 
de carácter cerrado hacia fuera puede conceder el libre aproyechamiento de la 
tierra o bien otorgar y garantizar tan sólo, con carácter de apropiación perma­
nente, un lote determinado de las tierras de labor, huerta y .pastos ( Hufenanteile); 
todo ello con múltiples transiciones y grados intermedios. Históricamente, por 
ejemplo, el cierre en el interior con relación a las "expectativas" de feudos, bene­
ficios y cargos y su apropiación por los usufructuarios podía tomar formas m u y 
diversas; e, igualmente, tanto la expectativa como la ocupación de los puestos de 
trabajo -para lo cual el desarrollo de los consejos obreros podría ser el primer 
paso-- pueden ir en aumento desde el cwsed shop hasta un derecho a determi­
nados puestos (grado previo: prohibición del despido sin aprobación de los re­
presentantes obreros). Todos los detalles corresponden al análisis del problema 
concreto. El grado más elevado de apropiación permanente existe en aquellos 
casos de probabilidades garantizadas de tal modo al individuo (o a determinados 
grupos de individuos, tales como comunidades domésticas, clanes y familias), que 
1) en caso de muerte su trasmisión a otras manos está regulada y garantizada por 
las ordenaciones vigentes; o en que 2) el titular de las probabilidades puede 
trasmitirlas libremente a terceros, que se convierten así en partícipes de la rela­
ción social; ésta, en semejante caso de una plena apropiación en su interior, resulta 
al mismo tiempo una relación social (relativamente) abierta hacia fuera (en cuan­
to que la adquisición del carácter de miembro no depende del asenso de los 
demás). 

4. Motivos onducentes al cierre de las relaciones sociales pueden ser: a el 
mantenimiento de un · or an o even ua men e e res 1 10 y 

e las pro a i idades inherentes. de honor y ( eventua mente de an · · . Ejem-
plOs: comunidades de ascetas, de monjes {Cn la India, muy particularmente, mon­
jes mendicantes), congregaciones de sectas (¡puritanos!), sociedades de guerre­
ros, asociaciones de funcionarios, asociaciones de ciudadanos con carácter político 
(por ejemplo, en la Antigüedad) y uniones gremiales. b) Escasez de las probabi­
lidades con respe~te 8 ls sati~facción (consumo) de Jas necesidades (espacio vztal 
a'lím.enticio): monopolio de consumo (arquetipo: comunidad de la marca). e) E~­
casez en las. probabilidades lucrativas (ámbito del lucro) : monopolio lucratiVo 
(arquetipo: las uniones gremiales o las antiguas comunidades de pescadores). Las 
más de las veces se combinan el motivo a con el b o el c. 
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3) ser otorgado por determillados actos delos_partícipes o de terceros, ya tem­
paiai;:y.a_permanenlemente . (pLenos __ pgderes otorgados) . Respecto de las 
condiciones por las cuales las relaciones sociales apareceácomo relaciones de 
solidaridad o como relaciones de representación, sólo puede decirse en tér­
minos generales que es en ello decisivo el grado en que su conducta tenga 
como fin, bien a) una lucha violenta, bien b) un cambio pacífico; fuera de 
esto se trata siempre de circunstancias particulares que sólo se pueden fijar 
en el análisis del caso concreto. Donde menos, naturalmente, suelen pre­
sentarse estas consecuencias es en aquellas relaciones que por medios pacíficos 
persiguen bienes puramente ideales. Con el grado de hermetismo hacia 
fuera marcha paralelo, aunque -no siempre, el fenómeno de la solidaridad 
o de la representación. 

l. La "imputación" puede significar prácticamente: a) solidaridad activa y 
pasiva: de la acción de uno de los partícipes son todos tan responsables como él 
mismo; por su acción, por otra parte, están legitimados todos tanto como él para 
el disfrute de las probabilidades aseguradas por esa acción. La responsabilidad 
puede existir respecto a espíritus y dioses, es decir, estar orientada religiosamente. 
O bien respecto a otros hombres; y en este caso, convencionalmente en forma 
activa y pasiva, respecto a los miembros de la relación social (venganza de sangre 
contra los miembros de un clan y obligación, a su vez, de éstos respecto a otros; 
represalias contra conciudadanos y con nacionales) o jurídicamente (penas contra 
parientes, contra miembros de la comunidad doméstica o de la comunidad veci­
nal; responsabilidad personal por deudas de los miembros de una comunidad do­
méstica o de una sociedad mercantil, de unos para con otros y en favor mutuo). 
La solidaridad frente a los dioses ha tenido históricamente consecuencias muv 
importantes (para las comunidades de los israelitas y cristianos primitivos y de 
los viejos puritanos). b) la imputación puede significar también (en su grado 
mínimo) que, para los partícipes en una relación social cerrada valga legalmente 
como suya propia según sus ordenamientos tradicionales o estatuidos, toda dispo­
sición sobre probabilidades de cualquier especie (especialmente económicas) to­
mada por un representante ("validez" de las disposiciones de la presidencia de 
una "unión" o del representante de una "asociación" económica o política sobre 
bienes materiales, que según los ordenamientos que la rigen deben servir a los 
"fines de la asociación" en cuestión). 

2. La situación de "solidaridad" existe tí icamen~~las _comunidades 
familiares y v1 a, re: u adas · n (tipo: casa y clan), ~n las 
re _acwnes cerra as que mantienen por su própia fuerza el monopolio de det mi­
nadas pro a 1 1 a es 1po: asoc1ac1 1 1cas, · n 1güedad; 
pero en su sentido mas amplio, especialmente en caso de guerra, existentes todavía 
en la actualidad) , e) en so · iones 1 ucra tivas cuando la em resa se lleva erso­
nalmente por los partícipes (tipo: la soc1e a mercantil abierta , en etermi­
ilaC1aS circunstancias, en las -sociedades de trabajadores (tipo: artela) . tasífüaci0í1 
'[e "repres~ntación" existe típicamm-weñ~--nasoaaciones" ~~t!_~ujdas-i en- tas 
"üñwnes" formadas para el logro de alg{m fm, especialmente cuando s~­
tífuido y se administra un patrimonio adscrito a un fin (sobre esto se tratará lue­
go, en la sociología del derecho) . 

3. Existe una "atribución" del poder representativo seg{m determinadas c¡z_ 
ra~, por e1emplo, se atribuye siguiendo una escala de edades o una base 
semeJante. 
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4. Las particularidades de estos hechos no pueden formularse de una manera 
general, sino dentro de análisis sociológicos particulares. El fenómeno más anti­
guo y más general es el de la represalia, como venganza tanto como prenda. 

§ 12. Por asociación (Verband) debe entenderse una relación social con 
pna regulación hmitaaora hacia fuera cuando el mantenimiento de su orden 
esta garantizado por la Conducta de determmados hombres destinada en es­
pecial a ese propos1to: un dzn ente , eventualmente, un cuadro admznlstrw 
!ivo g_ue, ega o e caso, tienen también de modo norma e po er represen­
tativo. El ejercicio de la dirección o la participación en la acción del cuadro 
administrativo -"los poderes de gobierno"- pueden ser· a) apropiados, o 
W... estar atribuidos por el orden vigente en la asociación, s:J.e modo permanen- -
~por ~lgún tiempo o para un caso concreto, a personas determinadas, a 
personas que reúnan ciertas características o a personas que se eligen en una 
forma determinada. I .a acción de la asociación consiste en· a) la conducta 
le ítima del cuadro administrativo mi mo ue méritos de l~s odere; de 
go 1erno o de representación, se dirige a la realización del orden de la misma; 
b> la conducta de los partícipes en la asociación en cuanto dirigida por las 
ordenanzas de ese cuadro administrativo. 

l. Es indiferente ara el canee to ace t e de "sociedades" o 
de "comunidades". Basta la presencia de un dirigente -cabeza de fami 1a, 1-

rectiva de la unión, gerente mercantil, príncipe, presidente del estado, jefe de 
iglesia- cuya conducta se dirija a la realización del orden de la asociación. Y esto 
porque el carácter es ecífico · 'n no meramente orientada or el orden 
vi en e en a asociación, sino dirigida a su im osición coactiva aña e sociológi­
camente al ec o e I n socia cerrada una nueva característica im­
portante. Pues no todas las comunidades o sociedades cerradas son una "aso­
ciación"; por ejemplo, no lo son una relación erótica o una comunidad de clan 
sin jefe. 

2. La "existencia" de una asociació~epende por completo de la "presencia" 
de un diri ente eventualmente de un cuadro Edminis.tratüm, O sea, dicho de 
un modo más exacto: e a exis ia e a ro a ilidad de que pueda tener. lugar 
una acción de personas dadas, cuyo sentido esté en el propósito de implantar 
el orden de la asociación. Es decir, que existan determinadas personas "puestas" 
para actuar, en caso dado, en ese sentido. Es, por lo pronto, conceptualmente 
indiferente aquello en que descanse esa posición, bien sea por devoción tradicio­
nal, afectiva o racional con arreglo a valores (deberes feudales, de cargo o de 
servicio), o por cálculo de intereses racionalmente sopesados (interés por suel­
dos, etc.). Desde un punto de vista sociológico y según nuestra terminología, la 
asociación no consiste en otra cosa que en la probabilidad del desarrollo de una 
acción orientada de la· forma expuesta. Si falta la probabilidad de esta acción de 
un cuadro dado de personas (o de una persona individual dada), existe según 
nuestra terminología una "relación social", pero no una "asociación". Por el 
contrario, todo el tiempo que aquella probabilidad subsista, subsiste desde la pers­
pectiva sociológica la asociación, a pesar del cambio de las personas que orientan 
su acción por el orden de que se trate. (El tipo de nuestra definición se propone 
incluir inmediatamente este hecho.) 

3. a) Además de la acción del cuadro administrativo mismo o bajo su direc­
ción, puede también desarrollarse típicamente una acción de los demás partícipes 
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específicamente orientada por el orden de la asociación y cuyo sentido radica en 
la garantía de la realización de ese orden (tributos y servicios litúrgicos de toda 
especie, servicio militar, jurados, etc.). b) El en vi ente uede también con­
tener normas por las cuales debe orientarse en otras cosas a con uc a os 
Iñiemhros de la asociación (por eJemplo, en el estado toda cLcción de economía 
privada -es decir, no dmgida por la imposición coactiva del orden vigente­
debe regularse por el derecho civil) . En los casos de la letra a la acción debe 
llamarse "acción para la asociación"; en los de la letra b, "acción regulada por la 
asociación". Sólo puede llamarse propiamente "acción de la asociación" la del · 
cuadro administrativo mismo y, además, toda otra que, siendo para la asociación1 • 

esté dirigida y plenamente planeada por el cuadro administrativo; así, por ejem-
.. plo, para todos los miembros de un estado la guerra que éste Hhace"; para los de 

una asociación, una contribución acordada por la presidencia, o el "contrato':, 
celebrado por el dirigente cuya "validez" se impone a los miembros y se les impu­
ta ( ~ 11); además, toda la actitud "judicial" y "administrativa" (ver tam­
bién§ 11). 

Hay heterocefalia, por ejemplo, en el nombramiento de los gobernadores de 
las provincias canadienses (por el gobierno central del Canadá). Una asociación 
heterocéfala puede ser autónoma, y una autocéfala, heterónoma. También pue­
de darse el caso que una asociación, en ambos aspectos, sea en parte una cosa 
y en parte otra. Los estados miembros del Imperio alemán, no obstante su auto­
cefalia, eran heterónomos en el ámbito de la competencia del Reich y autónomos 
dentro de su propia competencia (cuestiones esc<;>lares, eclesiásticas, etc.) . Alsa­
cia-Lorena, dentro de Alemania, era autónoma dentro de ciertos límites y, sin em­
bargo, heterocéfala (el Kaiser nombraba al Statthalter). Todos estos. hechos pueden 
también presentarse en forma parciaL Una asociación plenamente heterónoma y 
heterocéfala (un "regimiento" dentro de una asociación militar) se caracteriza, 
por regla general, como "parte" de una asociación más amplia. Si este caso existe 
o no, es algo que depende del mayor o menor grado de independencia real en la 
orientación de la acción en el caso concreto de que se trate, y es, terminológica­
mente, un problema de pura conveniencia la calificación qu~ se le dé. 

§ 13. Los órdenes estatuidos en una "sociedad" pueden nacer: a) por pacto 
libre, o b) por otorgamiento -imposición- y sometimiento. Un poder gu­
bernamental dentro de una asociación puede pretender el poder legítimo 
para la imposición de órdenes nuevos. La constitución de una asociación 
consiste en la probabilidad efectiva de que se produzca el sometimiento al 
poder "otorgante" del gobierno existente, según medida, modo y condicio­
nes. A estas condiciones pertenecen especialmente, según el orden vigente, 

l 
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aparte de otras de carácter muy diverso, el asenso de determinados grupos o 
fracciones de los miembros de la asociación. 

Las ordenaci9n~ de una asociación pueden imponerse con validez no 
sólo para sus mjembros, sino :nm para aquellas 1 ersenas qye no lo sou swm­
pfe que se den determi11adas circur]Stancias de ]J.echo~~~.E.sa.s. cirCJJJ.l~tancias de 
hecho pueden consistir especialmente en una relación territorial (presencia, 
nacimiento, ejecución de determinacTii'saccTones dentrO'Oe un determinado 
territorio): o sea, "validez territorial". U.,..llil asociación cuyas ordenaciones ~n­
ganJundameBtalmente •,talid0Z territorial, debe llamarse asociació.n_1fl!l.i­
tw-ial, siendo indiferente que también internamente tenga ese carácter, es 
decir, que sus normas sólo tengan validez territorial incluso para sus miem­
bros (lo que es posible y sucede, al menos en extensió_n limitada). 

l. "Qtorga~te sentid6 es tetld grae~~i~ 4: ~ f;ri; :e ttn fJacto 
personalyti15fe de todos los miembros. Tam :¡;n n ~ ,( ~=sión mayo-
ritana , a a que a mmona se somete. La legitimidad de esa decisión mayoritaria 
haSido por eso desconocida o problemática por largo tiempo (todavía en los esta­
mentos durante la Edad Media, y en la época moderna en la Obschtschina rusa). 
(Ver infra lo que se dice en la sociología del poder y en la sociología jurídica.) 

2. Con frecuencia los mismos pactos formalmente "libres" son de hecho "otor­
gados", como es cosa generalmente sabida (así, en la Obschtschina) . En este caso 
lo importante para la sociología es la situación real. 

3. El concepto de "constitución" que aquí se usa es también el empleado por 
Lassaile. En modo alguno se Identifica con el concepto de constitución "escrita" 
o, en general, con el de constitución en sentido jurídico. El problema sociológico 
es únicamente éste: cuándo ara ué materias dentro de ué límites y -even­
tualmente-- bª-i,o qué especiales con ICiones por ejemplo, consentimiento de 
dioses o sacerdotes o aprobación de cuerpos-electorales) ometen al dirigente 
los miembr · · contar con el cuadro a m1mstratív 
y ~on la acción de la asociación, para el caso de que disponga a go y, ma 
cialmente, para el caso en que trate de imponer sus ordenamientos. -

4. El . n ---~oi:aenacíones· ffororgactisH-valiUamente para un 
rerrit.Qrio está reprcsentad~..EQ!_h!~_no!mas p_e11a es y por mue os o ros precep -~ 
jurídicos" dentro de una asociación política ( cf~ el concepto de "corporación terri­
torial" de Gietke-Preuss) -cuya-aplica-ción depende de la presencia, nacimiento, 
Jugar del hecho, lugar de su cumplimiento, etc., dentro del territorio de la asocia­
ción en cuestión. 

§ 14. · · rativo debe entenderse el ue re ula la "acción 
de la asociación". Orclen regulador €S €1 'lne ordena otras acciones socia es, 
garantizando, mediante esa regulación, a los agentes las probabilidades *ofre­
cidas por ella. En la medida en que una asociación sólo se oriente por órdenes 
de la primera clase, podrá decirse que es u_oa__asociaci6n-ck-caráet~r adminis­
trativo, y cuando la orientacion esté dirigidª J?-Qr_ Q.rdenes de la última clase 
se dirá que es una asociaciQ..Tl.. de cárActer re¡y,Zador. _ 

l. Es de suyo evidente que la mayoría de las asociaciones son tanto lo uno 
como lo otro; una a-sociación únicamente reguladora sería un "estado de derecho" 
puro, de un "absoluto laissez-faire", sólo teóricamente imaginable (pues supon­
dría, sin duda, el abandono del sistema monetario a la economía privada). 



r
r;'{ . 

. 

-{¡¡ 
.... ¡;:; 

r ~; 

42 CONCEPTOS SOCIOLÓGICOS FUNDAMENTALES 

2. Sobre el concepto de "acción de la asociación" ver § 12 n9 3. En el con­
cepto de "orden administrativo" se incluyen todas las normas que pretenden valer 
tanto para la conducta del cuadro administrativo como para la de sus miembros 
"frente a la asociación", o como se suele decir, para todos aquellos fines cuya pro­
secución y logro tratan de asegurar las ordenaciones de la asociación mediante 
una acción planeada, y positivamente prescrita por ellas, del cuadro administrativo 
y sus miembros. En una organización económica de absoluto carácter comunista 
toda acción social sería aproximadamente de esa clase; en un estado de derecho 
en su forma pura y absoluta sólo serían, al contrario, de esa clase las acciones de 
los jueces, policías, jurados, soldados y las actividades legislativas y electorales. 
En general-aunque no siempre en particular- el límite de los órdenes adminis­
trativos y reguladores coincide con la separación, dentro de una asociación política, 
entre derecho "público" y "privado". (:Más al detalle será estudiado esto en la 
sociología del derecho.) 

§ 15. Por empresa (Betrieb) debe entenderse una acción que persigue 
fines detma determmada clase de ·un moda continuo. y por asoclactóñ de 
eñipresa (Betriebverband} una sociedad con un cuadro 1idmm1strativo con-
tinu te activo en la rosecución de determinados fines. 

Por unión V ereii · ' -de-em resa cu as orde-
naciOnes estatuidas sólo pretenden validez para los que son sus miembros -por 
libre decisión. --

P.Qr instituto ( Anstalt) debe entenderse una asociación cuyas ordenaciones 
estatuidas han sido "otorgadas" y rigen de hecho (relativamente) con respecto 
a toda acción que con d~tenninadas-caracteristicas-1ladas-J:.enga--lugar en el 
á~bito de su poder. 

l. Bajo el concepto de empresa se incluye naturalmente la realización de acti­
vidades políticas e hierúrgicas, asuntos de una unión, etc., siempre que se dé la 
característica de la continuidad en la prosecución de sus fines. 

2. Unión e instituto son ambas asociaciones con ordenamientos estatuidos 
racionalmente (con arreglo a plan), o dicho de una manera más exacta: en la me­
dida en que una asociación tenga ordenaciones racionalmente estatuidas tendrá 
que llamarse unión o instituto. Un "instituto" es, ante todo, el estado, junto con 
sus asociaciones heterocéfalas, y también la iglesia, siempre que sus ordenamientos 
estén racionalmente estatuidos. Las ordenaciones de un "instituto" tienen la pre­
tensión de valer para todo aquel en quien se den determinadas características 
externas (nacimiento, estancia, utilización de determinados servicios), con inde­
pendencia de si -como en la unión- entró o no por decisión personal en la 
asóciación, o si colaboró o no en la elaboración de las ordenaciones. Son por eso 
en su pleno sentido específico ordenaciones otorgadas. El instituto puede ser espe­
cialmente una asociación territorial. 

3. La oposición entre unión e instituto es relativa. Las ordenaciones de una 
unión pueden afectar a terceros e imponérseles el reconocimiento de la validez 
de estas ordenaciones tanto por usurpación o propia fuerza de la unión, como 
por ordenaciones legalmente estatuidas (por ejemplo, derecho de las sociedades 
anónimas). 

4. Apenas es necesario subrayar que "instituto" y "unión't no contienen en sí 
la totalidad de todas las posibles asociaciones que pueden pensarse. Son sólo opo­
siciones "polares" (en el dominio religioso, por ejemplo: iglesia y secta). 

1 
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l&-- § 16. P~ignifica la probabilidad de imponer la propia voluntad, 
(1\'- dentro áell-na relación social, aun contra toda resistencia y cualquiera que 

sea el fundamento de esa probabilidad. 
Por dominación debe enten rse r ili ad de encontrar obediencia 

a JJ.D mandato de determinadg ~QRtssido @Rtre personas e a as; porC!J§.º-ifJlinll" 
deb~~~~~r~~ .~.P!~J?ª:bilid_<!~Ls!~ e~_CQ!}lr_él_r__ pbediencia- -· Parflc -un-lllilfTda.to 
por parte de un conjunto de personas que, en virtt,!d de a~t~tl}des arraigadas, 
sea pronta, simpley aul:omátíca. - - · ·-- -- -

-·--·---·------- -

l. El concepto de poder es sociológicamente amorfo. Todas las cualidades 
imaginables de un hombre y toda suerte de constelaciones posibles pueden colocar 
a alguien en la posición de imponer su voluntad en una situación dada. El con­
cepto de dominación tiene, por eso, que ser más preciso y sólo puede significar la 
probabilidad de que un mandato sea obedecido. 

2. El concepto de disciplina encierra el de una "obediencia habitual" por 
parte de las masas sin resistencia ni crítica. 

LL§iiuación-de-OOminaeión-e~á-nniea-.a-la.--presencia actual. de alg_t.Ji~n 
mandando _eficazmente a otro, pero no está unida incondicionalmente ni a la 
exi~i~,:9.~.l1n cuadro administrativo ni a la de una asociación; por el con: 
trario, sr lo está cierta111ente -por lo menos en todos los casos normales­
«"Trna de ambas. Una asoCiación se llama asociación de dominación cuando 
sus miembros están smi1efidós-- a relaciones de dominación en virt~d~ del 
orden vigente. ,---

l. El patriarca domina sin cuadro administrativo. El cabecilla beduino que 
levanta contribuciones de las personas, caravanas y bienes que aciertan a pas~r por 
su rocoso poblado, domina gracias a su séquito guerrero, el cual, dado el caso, fun­
ciona como cuadro administrativo capaz de obligar a todas aquellas personas, 
cambiantes e indeterminadas y sin formar entre sí asociación alguna, tan pronto y 
durante el tiempo en que se encuentran en una situación determinada. (Teórica­
mente cabe imaginar una dominación semejante de una sola persona sin cuadro 
administrativo.) 

2·. Una asociación es siempre en al ún grado asociación de dominación or a 
simple existencia e su cua ro a mm1s ra IVO. o que e concepto es relativo. 
La ... aSOCiaCIÓn ae aommaciÓn, en cuanto tal,' es normalmente asociación adminis­
trativa. La peculiaridad de esta asociación está determinada por la forma en que 
se administra, por el carácter del círculo de personas que ejercen la administración, 
por los objetos administrados y por el alcance que tenga la dominación. Las dos 
primeras características dependen en gran medida de cuáles sean los fundamentos 
de legitimidad de la dominación· (sobre esto, ver cap. ni) . 

§ 17. Una asociación de dominación debe llamarse asociación política 
cuando y en la medida en ue su existencia y lavalidez de sus arde11a' iones, 
~nfro de uñ dmbllo-geogr'!_~.9~4~!~.1!!lillª-gº~---~stén_garauti?;§!.@~ QUID IU.QQg 
continuo ..EQ~ la _ a111~!1-ªZa_-.y __ ~.plicaciótl._de...Ia_Ju_ei?:.a_1í§i~ª- p.Q~ _p~r_t~. ~u 
cuadro administrativo. ·-

Toi-estaclo debe_entenderse un instituto político de actividad continuada, 
cuando y~i.lTimedida en que su cuadro administrativo mantenga c~ri· éxito 
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la retensión al mono lio le ítimo de la coacción física para el ma~ni­
miento e or en vigente. Dícese de una acción que está políticamente orien­
·taaa--cuando y efi!amedida en que tiende a influir en la dirección de una 
asociación política; en especial a la apropiación o expropiación, a la nueva 
distribución o atribución de los poderes gubernamentales. 

Por asociación hierocrática debe entenderse una asociación de dominación, 
cua'ndo y en-m mediaaerf qiie-aplka para la garántía de su grden la coacción 
ps1qmca; concediendo y rehusando bienes de salvación (coacción hierocrá­
tica). "Debe entenderse por iglesia un instituto hierocrático de actividad 
continuada, cuando y en la medida en que su cuadro administrativo mantiene 
la pretensión al monopolio legítimo de la coacción hierocrática. 

l. Es de suyo evidente que en las aso~iac~qp.~~pgJjti~ªs IJ.O .es la coacción física 
el único medio administrativo, ni tampoco el normal. Sus dirigentes utilizan todos 

"-\_doSñíeaiOs- posibles para- ta rea1izaci6rí de sus fihes. Pero su amenaza y eventual 
~ ;mp"Jeoes-ciertamente su medio específico y, en todas partes, la ulti11Ul ratio cuando 

lb,s_démás medios fra~san. No sólo han sido las asociaciones políticas las que han 
empleado como medio legítimo la coacción física, sino, asimismo, el clan, la casa, 
la hermandad y, en la Edad Media, en ciertas circunstancias, todos los autoriza­
dos a llevar armas. Al lado de la circunstancia de que la coacción física se aplique 
(por lo menos como ultima ratio) para el mantenimiento y garantía de sus "orde­
naciones", caracter~bién__a_la_a~ción_política--el hecho de que la domina­
ción de su c~adro adlllinistrativo y de sus_ ordenamientos mantengan su pretensión 
de vahaéz -para un Iérrii:orio determinado, y que esta pretensión esté garanti:?:=ilda 
~IT.a--:-fuerza. Siempre que esta característica se reconozéa en cualquier clase de 
asociación y que hagan uso de la fuerza --comunidades de aldea, comunidades 
domésticas o asociaciones gremiales u obreras ("consejos")-, deben ser conside­
radas como asociaciones políticas. 

2. No es posible definir una asociación política -incluso el "estado"- seña­
bndo l~nés de la "acción de la asociación". ]Jesde el cuidado de los abasteci­
nilent<>s hasta la protección del arte, no ha existido ningún fin que ocasionalmente 
no haya sido perseguido por las asociaciones políticas; y no ha habido ninguno 
comprendido entre la protección de la seguridad personal y la declaración judicial 
del derecho que todas esas asociaciones hayan perseguido. Sólo se puede definir, 
p~ eso, el carácter político de unaaspciación por __ ~Lf!!edio -==elevado en determi­
nadas circunstancias al fin en sí- cee sin serie exclusivo es ciertamente específico . 
y era su esencia indispensable: la coacción física. Esto no corresponde por COJD­

pleto al uso corriente del lenguaje; por eso n6puede ser utilizado sin una mayor 
precisión. Se habla de la "política de divisas" de un banco nacional, de la "política 
financiera" de la gerencia de un grupo de empresas, de la "política escolar" de un 
ayuntamiento y se alude siempre con ello a la conducción y tratamiento planeado 
del asunto en cuestión. En forma más característica se separan el aspecto polí­
tico de un asunto o los funcionarios "políticos", los diarios "políticos", la revolu­
ción "política", la unión "política", el partido "político", las consecuencias "polí­
ticas", de los otros aspectos y características -económicos, culturales, religiosos­
de las personas, cosas y procesos en cuestión, y se alude con ello a todo lo que tiene 
que ver con las relaciones de dominación dentro de la asociación política (del 
estado), y cuyo mantenimiento, desplazamiento o transformación pueden produ­
cir. impedir o fomentar, oponiéndolo a aquellas personas, cosas o procesos que 
nada tienen que ver en esto. En este uso corriente del lenguaje se busca, pues, lo 
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común en el medio: la dominación; y especialmente la forma como ésta se ejerce 
por los poderes de gobierno, con exclusión de los fines a que la dominación sirve. 
Por lo cual puede afirmarse que la definición aquí aceptada no es más que una 
precisión de lo contenido en el uso corriente del lenguaje, en cuanto que en éste 
·se acentúa enérgicamente lo que de hecho es específico: la coacción física (actual 
o eventual). Cierto también que el lenguaje corriente llama "asociaciones políti­
cas" no sólo a aquellas soporte de la coacción considerada como legítima, sino 
también, por ejemplo, a partidos y clubs, con pretensión de influir (sin violencia, 
según propias declaraciones) en la acción política de la asociación. Empero, 
debe separarse esta clase de acción social como "políticamente orientada", de la 
auténtica acción política de la asociación (en el sentido, esta última, del§ 12 n9 3). 

3. Es conveniente <kfi~k-~l- c.9ncepto de estado en correspondencia con el 
moderno tipo del mismo -ya que en su pleno desarrollo es enteramente moder­
no--, pero con abstracción de sus fines concretos y variables, tal como aquí y 
ahora los vivimos. Caract~.ho~Imalment~_!!1 est~do el ser un orden jurídico 
y administrativo --cuyos preceptos pueden variarse- por· el que se orienta ia 
actívícTad -"acción de la asociación"- ClrlJ:lJª-dro ªdmimstrafiyo (a su vez regu­
l::i<:Tapor preceptos estatuidos) ~ cual pretende validez no sólo frente -~ los 
miembros de la asociación. -que pertenecen a ella esencialmente por nacimiento­
smo f~~~b.ién respecto de toda acción ejecutada en el territorio a que se extiende 
fa do_mi_:@QQ.n (o sea, en cuanto "instituto territorial"). Es, además, caractcns­
tico: el¿¡ue hoy sólo exista coacción "legítima" en tanto que el orden estatal la 
permita o presciilia. rpor""ejemplo,-éste orden deja al padre "poder disciplirüii'io";. 
m:rresto de lo· que fue en su tiempo potestad propia del señor de la casa, que 
disponía de la vida de hijos y esclavos). ,.Este carácter monopólico del poqer esta­
tal es una característica tan esencial de la situación actual como lo es su carácter 
de mstztuto rac{()"iia{y-de empresa continuada. 
~ara el concepto de asociación lilifOCrática no es característica decisiva la 

clase de los bienes de salvación ofrecidos -de este mundo o del otro, extentos 
o internos , sino el hecho··-ae ·que ·su- administración pueda constituir el funda­
mento de su doTñinacion espiritual sobre un conjunto de hombres. Para d con­
cepto de iglesia, por el contrario -y de acuerdo con el lengúa}e corriente (adecuado 
en este caso)-, es característico su carácter de instituto racional y de empresa 
(relativamente) continuada, como se exterioriza en sus ordenaciones, en su cuadro 
administrativo y en su pretendida dominación monopólica. A su tendencia nor­
mal de instituto eclesiástico corresponde su dominación territorial hierocrática y 
su articulación territorial (parroquial); si bien, según el caso concreto, tiene que 
contestarse de modo diverso la cuestión de cuáles sean los medios que dan fuerza 
a esa su pretensión monopólica. Pero en realidad el monopolio de dominación 
t~rritorial no ha sido nunca tan esencial para la iglesia c9mo para la asociación polí­
tica, y hoy desde luego, en modo alguno. El carácter de instituto, especialmente 
la condición de que se "nazca" dentro de una iglesia, la separa de la "secta", cuya 
c~racterística es ser unión, que sólo acoge personalmente a los religiosamente cali­
ficados. (Los detalles pertenecen a la sociología de la religión.) 


